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A C T O  P R IM E K O .

Una sala.—Puerta álos lados en segundo término y en los lienzos 
de pared corlados. En el fondo una ventana con vidriera practi­
cable.—üna mesa de despacho y tres sillas á la izquierda.—En 
el fondo y á la derecha é izquierda de la ventana dos butacas.— 
Sillas á la derecha.

ESCENA PRIMERA.

TELESFORO, COLASA.

Al levantarse el telón se ve un guardia civil al otro lado do la ventana y al 
que Colasa envía besos con la mano.

C o i.A S A . Adiós, valentón de mi alma. Te quiero más que á mi 
vida! Ya sabes, como de costumbre, á las ocho de la 
noche por la escalera reservada. Adiós, adiós! Para no 
meter ruido te quitarás las botas. Adiós! Ah! (Váse ei
guardia. Coiasa le envía besos sin ver á Telesforn que ha entrad» 
])or la izquierda y la da un beso en el cuello.)

T e l e s f . Haz como que no lo has notado. Colasa.
Coi.ASA. Ha visto usted?...
Telksf. Todo!... todo!... todo!... (La da tres besos.)
Colasa. No se incomode usted!... Si le vieran á usted.ios prin­

cipales, que creen que es usted un santo.



Telesp

Hoi-asa

Tel esf .

COLASA.

Tet-e s f .
COEASA.

Te l e s f .

COLASA

Tel esf .
CoLASA
Te l e s f .
COLASA.

T el esf .

<;olasa.

T el esf .
COLASA.

T e l e s f .
COLASA.

T el esf .
Colasa.
T el esf .

Un santo pecador. (La basa.)

Y yo que le crei á usted ocupado noche y dia, en (os 
negocios de los señores Soto, Sotillo y Compañía, como 
dice usted, poniendo unos mofletes como un botijo. 
Es preciso ocuparse en todo. Ya ves!... (La co^epor ci’to- 
Iie.) Tienes un talle! ay, qué talle!

• Milagro que lo ha visto usted, porque nunca alza los 
ojos del suelo.
Si, pero los abro más que un toro. (Mirándola las espaldas.) 
Si dijese que me ha abrazado usted tres veces... 
Faltarías á la verdad Colasa, porque han sido ciuilm 
comprendiendo esta. (La besa.)
Y que me ha cogido usted por el talle...
Dilo; también yo diré que 61 se quita las botas.
Ha oído usted?
Que viene todos las noches, y que...
Basta!
La escalera secreta es bastante ancha para que queuaii 
dos á la vez?
No señor. Pues qué, no le basta á usted con la e.scalo- 
ra prencipal? ■ .
Cómo? Cómo?
La que conduce ai cuarto segundo de doña Blanca.
No sabes lo que te dices.
Para qué!... Poquito que bajaba usted la vista el día 
que abrí la puerta bruscamente.
Te equivocas.
Secreto por secreto!... el amo!
A lgodón (Vivamente y escribiendo.) Ocllfínta jardoS , Cn Í!1
mar... á doscientos trenta y cinco reales venticince 
maravedís.

ESCENA lí.
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DICHOS, SOTILLO.

SoTiLLo. Siempre!... trabajando,sierapret..’..TelesJ’ori9! 
T elesf . Señor Sotillo.



SOTILLO.

T e l e s f .
SOTILI.0 .

T e l e s f .
SoTILLO

(iOl.ASA.
SOTII.LO,
COl.ASA.

SOTII-LO

T k ie s f .

S oil 1.1.0 
T e i.e s f .
SOTII.LO

Nada más que una palabra. Ya sabe usted que mi mujer, 
mi inolvidable Blanca hace ocho dias que se fué á pasar 
una temporada á casa de su primo, abogado de pobres 
de Serrallonga. Me ha escrito que vuelve, y la idea de 
volver á verla, me causa tal emoción, que me creo in­
capaz de comprar un fardo de algodón cbn sensatez, 
lógica y sentido común.
Y su socio de usted, el señor Soto?
Psch!... Soto es mi socio, y lo consulto por lo mismo... 
pero nunca hago caso de lo que dice. Tiene la cabeza 
destornillada. En fin, hace veinticinco años que yo so- 
lito llevo el peso de la casa... Ya lo habrá usted echado 
de ver!...
Oh! en seguida!
Se trata de ensanchar los almacenes. Nuestro arquitec­
to pretende que en el patio, y suprimiendo la escalera 
secreta...
.\y!
Esa escalera para maldita la cosa que sirve.'
Ay, señor, vaya si sirve!
r.olasa, no pido tu parecer, sino el de mi tenedor de 
libros.
Á mí me parece, señor Sotillo, que las escaleras de 
servicios... prestan muchos servicios... y que tal vez 
seria mejor edificar en la parte del jardin.

. En el jardin!.. en el jardin!... en el jardin!'
Duda usted?

. Dudo, porque esc es. el parecer de mi socio; verdad que 
también es el mió. En el jardin!... puede usted conli- 
imar su tarea. En el jardin!... en el jardin! (váso.^

ESCENA III.

TK1.ESFORO, COLASA.

T e l e s f . Te has equivocado acerca de doña Blanca; lo que sien­
to hácia ella es un amor platónico. 

r.oi.ASA. Como yo por Valdemoro.



i)
Te í.e s f .
C o U S A .
T elesf .
Co u s a .

Telesf

Cola.sa

T el esf ,
Colasa.

Tel esf .
Colasa.

Telesf

COLASA

Telesf

Cola.sa

T ele .sf .
Colasa,
T el esf .

Cor.ASA.
T e l e s f .
Colasa.
T e l e s f .

Colasa.
T e l e s f .

Y quién es Valdemoro?
El cevil.
Soy incapaz de engañar á mi protector y princfpaJ.
No sea usted hipócrita, señor don Teles’foro. Usted se 
burla de Jo liado del ama, que se imagina que le está á 
usted educando... platónicamente, porque eso agrada 
siempre á las mujeres.
Te equivocas.
Va! Y la modista?
Qué modista?
La que plantó usted en seco el año pasado, y que de­
sesperada se ha marchado de la ciudad.
No te comprendo.
Vamos! Vamos! era la amiga de Ja prima de mi Valde- 
inoro. Si lo sé todo! aquellos amores no tuvieron nada 
de platonices.
Silencio!
Usted sí que sabe dar citas tan reservadamente . Vaya! 
corno que he aprendido de usted, y cuando quiero que 
ra. Valdemoro venga á hablarme, pongo el puchero á 
la ventana,

■ Ahora me explico por qué no se pueden comer los gar­
banzos. Y bien, tienes razón. Tú sabes escribir’

. No señor.
En ese caso no escribas nunca ninguna carta.
Ya! las cartas se pierden.
No; se guardan, que es peor. Ya que sabes esto, ha­
blemos de dona Blanca; esa mujer tiene la peregrina 
mama de querer revindicar los derechos de la muier 
Es de Reus.
Entónces, ya no me extraña nada.
Yo quisiera también revindicarlos.
Lo^que tú quisieras seria pertenecer á la guardia civil. 
Dona Blanca no quiere reconocer la superioridad de su 
mando, y es capaz de comprometerme.
Y eso qué! Usted no está casado.
Pues por eso! si lo estuviera...
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Coj.ASA. Aquí viene el otro amo.

ESCENA IV.

/

T ki-ksf.

S oto.

T e u s f .
S oto.

T iíl e s f .

Soto.

Telesf.

SOTILLO,

S oto.
S0TI1.LO,

DICHO.S, SOTO.

Algodón, doscientos fardos, marca N, inferior, á cua­
renta y ocho reales y cuartillo.
Siempre!... trabajando siempre!... de pie, sentado, 
echado,., qué hombre! (discípulo mió!...) Telesforo, 
tengo que hablar con usted.
Estoy á sus órdenes, mi principal.
Telesforo, usted es un hombre de buen juicio, de claro 
talento, de porvenir!... mucho más que eso... un te­
nedor de libros... á quien aprecio... y tanto es así, que 
voy á darle á usted una gran prueba. Coiasa, diga u.s- 
ted á mi socio que venga. (Vásc Coiasa.) Soíillo es socio 
mió, por eso le consulto siempre, aunque no hago caso 
de lo que dice, porque desde hace veinticinco anos, yo 
soIito llevo el peso déla casa... yo solito; verdad es 
que lo llevo bien, ya lo habrá notado usted.
Por supue.sto.
Está claro! Sotillo es un hombre que en su vida ha sa­
bido tomar una determinación, y para los negocios os 
uua tortuga, al paso que yo po.seo esa actividad que 
forma los grandes hombres y las pingües fortunas, que 
es lo mismo. Yo he nacido para la lucha.—Verdad, 
que sí?
Pues ya lo creo!

ESCENA V.

DICHOS, SOTILI-O.

Me has llamado?
Sí, tengo que pedirte un consejo.
Debo advertirte que espero á mi mujer, á mí adorada 
Blanca. (Va hácía ei balcón.) Dispénsame, creí que era
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ella. La alegría embotará un poco quizás mis facultades 
intelectuales,

Si>To. Las facultades!... Frecuentemente se pide un consejo 
sin desear uno que se le den bueno; al contrario, los 
buenos consejos estorban, cosa que no sucede con los 
malos. Siéntese usted, Telesforo, y escúchenme ustedes 
con la mayor atención. (Se sientan.) Señores, no quiero 
empezar mi discurso hablando de la casa Soto, Sotillo 
y Compañía, fundada en rail ochocientos cuarenta y 
tres,

SoTiLLo. Cuarenta y  cuatro.
Soto. Cuarenta y tres.
SoTiLLO, Cuarenta y cuatro.
Soto. Cuarenta y tres.
.SoTicr.o. Cuarenta y cuatro.
Soto. Sotillo!
SoTiLi.o. Soto!
Tei. esk . Señores!
Soto. La escritura se firmó en veinte de diciembre de mil 

ochocientos cuarenta y tres.
SoTiLLO. Pero la casa no se abrió sino en primero de enero (b> 

mil ochocientos cuarenta y cuatro!
Soto. Convenido.
SoTiu-o. Estamos do acuerdo.
Soto. Fundada en mil ochocientos cuarenta y tres.
SoTu.t.o. Y abierta en mil ochocientos cuarenta y cuatro.
Soto. Fundada en rail ochocientos cuarenta y tres por Soti­

llo, aquí presente, y por mí, la casa Soto, Sotillo y 
Compañía... pusimos compañía para llenar el rótulo, 
lia elevado el algodón á la categoría de un principio. 
Ambos jóvenes, y célibes ambos, á partir del segundo 
año, realizamos treinta rail reales de beneficio.

SoTK.i.o. Veinte.
Soto. Treinta.
SoTiu,o. Veinte.
Soto. Treinta.
SoTii-LO. Solo!
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Soto.
Tki-e s f .
So TILLO.
Soto.
SOTILLO.
Soto.
SOTIl.LO.
Soto.
SOTlLLO.
Soto.

SOTlt.1.0 .
SOTO.

SOTiLI.0 .
Soto.

T elesf.
Sotillo.
Soto.
T elesf .
Soto.

Sotillo.
Soto.
Sotillo.
Soto.
Sotillo.
Soto.

SOTILI.O.

Sotillo!
Seuores!...
Veinte mil reales limpios, líquidos.
Treinta mil de entftidas.
Convenidos.
Estdmos de acuerdo.
Continúa.
Hoy, que ya tenemos nuestro correspondiente galo...
Y gata, porque Blanca tiene una.
Ha llegado el momento oportuno de pensar en nuestros 
conciudadanos. Elaigodon está suficiente representado 
en las asambleas y comités de! país? No lo creo.
Sin embargo, amigo mió...
No lo creo. Así e.s, que tengo la intención de solicitar 
vivamente el sufragio de los electores.
Tú?
Yo nací para la lucha de la tribuna; pero ántes de desvi­
virme por el bien público, debía asegurar el porvenir 
de nuestra casa. Sotillo no tiene sucesión, yo soy viudo 
y tengo tres hijas, tres hijas encantadoras, permítaseme 
la frase. Telesforo Plumero, quiere usted ser mi yerno? 
Yo?... se dignaría usted?...
Hace bien! (Levantándose.)
Me digno ofrecer á usted la mano de una de mis hija.«. 
Á mí?

' Usted es pobre, trabajador, activo, inteligente y de 
costumbres sumamente puras. Aquellos que han pasado 
su juventud en el libertíúaje, como Sotillo mi socio, 
pongo por caso...
Eli! cómo?
Hallan, como él, uniones estériles.
Poco á poco. Soto, poco á poco.
Y si no, di. Por qué no lias tenido hijos?
Toma! porque... porque...
Porque no has llevado al tálamo y al hogar doméstico 
más que los deliquios de uiia vejez prematura.
Y por qué tú  no has tenido sino hijas?



S oto.

SOTILLO
Soto.
SOTII-LO
S oto.
T klesk.
S oto.

Telesf.

S oto.

Tei-esf.

Soto.

SOTtU.O.
Soto.
SOTILLO.

Primero, por decoro; luego, porque tú me has arnis- 
trado en tus desórdenes.

. Me Jo echas en cara?
Sí, señor, te lo echo en cara.

. Señor Solo!
Señor Sotillo!
Señores!...
TeJesforo, bendiga usted al cielo por haber e.scapado al 
menos del contagio. Ha reparado usted en alguna de 
mis hijas?
No, señor; no preveía la Jionra que me iba usted á dis­
pensar... pero, en fin, cualquiera de las tres... á nin­
guna de ellas he mirado.
Lo estás oyendo, Sotillo? no obstante, aunque mis hitas 

son preciosas, no se parecen en la fisonomía.
Qué importa la fisonomía! El matrimonio es la unión 
de dos almas puras.
Sí; pero eso no basta, no basta. Oyes, Sotillo? y eso quo 
no tiene más.que veinticinco años... avergüénzate! En 
la parte moral, mis hijas se parecen aún ménos. Ángela 
es la mayor, y su carácter es un poco romántico... ex­
celente; pero romántico, salió á su madre. Llámase Te­
resa la segunda, y es positivista; no tiene, pero, pero o.s 
positivista; mi retrato. La pequeña, esto os, Luisa, par­
ticipa de todo eí mundo; es decir, de su madre y de 
mi; es aturdida, adorable; pero aturdida.—Voy á oiie 
las llamen. Usted se atreverá á mirarlas, se lo permito 
i o hay para que decir que va usted á hallarlas buenas 
reservadas, candidas, y llenas de talento... en fin lo

Aquí está Blanca. '
Cómo Blanca?

No, es un escuadrón de caballería que va al agua.

-  12 —
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ESCENA VI.

menos, Á.NCF.r,A, Teresa, LotsA.

Las tres. L os coraceros! Los coraceros!
S oto. Niñas, niñas!
L as tres. Ay! los coraceros! qué gusto!
Soto. Ves que inocencia!... Ángela, tengo que hablarle.
Ayo. En seguida, papá. Ahora pasa el capitan.
Soto. Teresa, ven aquí.
Ter. Allora. Y van dos escuadrones!
S oto. Oye, tú, Luisa.
Luisa. Sí, sí, papá; no, que van tres; y con coraza.
Soto. Niñas.
S ü T irx o . El uniformo!... el poder del uniforme!... Lo mismo le 

pasa á mi querida Blanca, solo que á ella le produce 
ese efecto la magistratura.

Soto. á  que me veré obligado á usar de la violencia!
.\ng. Papá, aim se los ve á lo lejos.
Soto. No babeis tenido la cortesía de dar los buenos dias á 

Telesforo.
Ang. Buenos dias.
Ter. Buenos dias.
Luisa. Buenos dias.
Soto. á  dónde van ustedes?
Anc. Á  la bohardilla.
Tfr. Desde allí se les ve á lo lejos.
Luisa. Hasta perderlos de vista.
Soto. Les prohíbo á ustedes que se marclien. Tenemos que 

tratar de cosas muy importantes. Siéntense ustedes, 
modesta sí; pero graciosamente, lo permito.

Soto. Aquí está mi mujer, mi queridísima Blanca.
L as tres. Doña Blanca, doña Blanca.
Soto. Otra te pego! Esto sólo nos faltaba.
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ESCENA VIL

DICHOS, Ur,A>CA.

L uisa. 
T e r . 
Ang. 
Bea.nca. 
So TILLO.

Blanca.

Sotillo

Blamca.
Soto.
Telesf.
Sotillo.
Blanca.

Sotillo

Soto.
B lanca.

Soto.
Blanca.

•Ano.
Blanca.

Cómo está usted, señpra?,
Y su primo de usted?.,.
El abogado?
Tan robusto.
Blanca, Blanquita; no hables, no te fatigues. Debes 
llegar muy cansada.
Perico, mírame con atención. Perico, en poco ha estado 
que te quedes sin mujer.
Cómo?
He descarrilado, es decir; ha descarrilado el tren.
Pero descarrilado,—de veras?
Cielos!
(Gomo se interesa por mi, mi tenedor de libros') 
bi, Telesforo, he - descarrilado al borde de un precipi­
cio. Cuando vi que estábamos perdidos, pensé en tí, 
Penco... Sentí que no estuvieses á raí lado!
Qué buena eres!...
Siento en el alma ese incidente.

Nosotras, pobres mujeres, tenembs una vida tan mo­
nótona, que casi agrada de vez en cuando... descarri­
lar. Sí, los hombres lo hacen todo... gobiernan, juzgan, 
abogan, bendicen... á nosotras no se nos pide que agra­
demos... no se nos deja ninguna facultad... y luego se 
extrañan cuando una...
Señora, mis bijas...
Sí, eso Jas extrañaría por ahora. Me encontraba frente 
á un jóv.en!.,. que ocultaba su rostro en una bufanda 
Una bufanda en esta estación! Un sacudimiento espan­
toso nos liace dar una voltereta v mi vecino rae cose 
en sus brazos, ’ ®
Se lia atrevido?...
Si, hijas mías; pero lo toiiiible en este siglo atrasado é 
ignorante, no son ios que se atreven, sino los que no



ae atreven. Me arrebata en sus brazos y me deposita 
blandamente sobre un montoncillo cubierto de mullido 
cesped.

SoTiLi-o. Y no tienes ninguna contusión?
Bt.A?(CA. No, Perico, no; sobre el mullido cesped. Había perdido 

el velo de mi sombrero, mi mantón y la trencilla del 
corsé... el sacudimiento, estamos? pero eso qué valia. 
Ah! la bufanda de mi salvador había perdido en los 

, pliegues algún tanto de su gracia... y al verle ¿á quién 
diréis que he creído reconocer? á Mauricio, el Noy de 
Serrallonga.

Todos., El Noy de Serrallonga?
Blanca. Cómo! No conocéis esa causa criminal?
Todos. No.
Blanca. Una causa que ha llamado y llama la atención de media 

Europa?
Soto. La cosa no ha llegado hasta Sabadell, pero ya vendrá 

más tarde.
SoTiLLo. Pero quién es ese Noy, di?
Blanca. El asesino de...
E llas. El asesino?
Blanca. Mi primo el abogado, entiende en la causa.
Luisa . Cuéntenos usted los detalles.
Soto. Poco á poco, poco á poco... es cosa que se puede?... 
Blanca. T odo se puede, diciéndolo discretamente. Mauricio era 

hijo del azar.
Ter . Delazar?
Luisa . Luego el azar tiene familia?
Soto. Sí, mucha... es decir... la' Providencia es la madre de 

esos desgraciados y el azar es el padre; sí, todo el mun­
do tiene padre.— Suplico á usted que mida sus palabras 

delante de mis hijas.
Blanca. Mauricio amaba. Hoy son raras las personas que saberi 

amar.
SoTn.1.0. Sin embargo, Blanquita...
Blanca. Muy raras. Amaba á una mujer de la aristocracia.
Ang . Quién era?

— d5 —



Blanca

Trr.
Blanca.

Soto.

Blanca.

Klla.s.
Soto.
Blanca.

SOTILLO.
Blanca.
Ano.
B lanca.

Ter.
B lanca.
Soto.
B lanca.
Soto.

Ese heroico jóven no pronunció nunca su nombre. 
Bien hecho.
Un tai Lopijo, á quien creía su amigo—cuál se engaña­
ba el infeliz!—habia realizado toda su fortuna para com­
prar papel del último empréstito. Tres mil reales que 
confió á'Mauricio. Cuando Lopijo escribía á Mauricio á 
cómo está el empréstito? Mauricio respondía.- es rubia 
y con ojos azules.
Vamos, Mauricio ha asesinado á su amigo para quedar­
se con toda su fortuna.
^'ada ménos que eso. Mauricio pensaba en el dinero 
que se habia gastado. Cierto dia en que hablaba con 
entusiasmo de la bella desconocida, Lopijo-, el prosaico 
Lopijo, se permitió usar una expresión inconcebible... 
la llamó suripanta. Entónces Mauricio indignado cogió 
una de las armas que la libertad habia depositado en 
sus manos, y que la casualidad olvidara en uno de sus 
bolsillos, y puso fin á la vida de Lopijo.
Ah!

Conque asesino á Lopijo?
Y qué importa Lopijo? Quién se preocupa de él? No lia 
muerto siquiera y ya es célebre. Qué más puede de­
sear?
Nada: le han robado.
Si hubiérais visto á los dos como yo...
Los ha visto usted?
Sí, en fotografía, en los autos que tiene mi primo el 
abogado. Cómo se conoce á cada uno de ellos! Los re­
tratos no llevan nombrej pero tampoco lo necesitan. 
Lopijo es alto, seco, desgarbado, vizco, imbécil...
Y' Mauricio?
Soberbio, fatal, terrible, sombrío.
Jesús! Jesús! Niñas, retiraos.
Ah! Mauricio sabrá ir al patíbulo.
Señora, entre nosotros, modestos comerciantes de al­
godón y de indianas impresas á dos caras, un asesino 
no es jamás soberbio.

-  16 —



Blanca. Eso es, señor mio! insúlteme usted, íse lo permito. La 
mujer no es un ser igual al hombre, sino inferior, que 
se toma en tutela, que no puede desempeñar vuestros 
nobles trabajos, inconsciente, irresponsable. Yparaeso 
liemos hecho una revolución! Y luego se extrañan 
cuando...

Soto. Señora!
B lanca. Se me figura, Perico, que debías salir á mi defensa.
SoTiLLO. Mi mujer tiene razón.
Soto. No la tiene.
SoTiLLO. La tiene.
Soto. No la tiene.
SoTiLLO. Soto!
Soto. Sotillo!

SoTiLLO. Tiene razón en decir que debo defenderla.
Soto. Pero careces de ella, al decir que los asesinos son so­

berbios... delante de Telesforo.
SoTiLLo. Convenido.
S oto. Estamos de acuerdo, (vanhacia ei foro.)
B lanca. Vulgares! Vulgares! (Mirándolos.)
Tki-esp. Cálmese usted.
B la.nca. Que me cal... (Dentro xle una hora en mi habitación).

(Se vuelve á oir la música de coraceros.)
Lastbes. Los coraceros! los coraceros!
B la.sca. L os coraceros?

Soto. También mi mujer! Y yo que creia que sdlo era la ma­
gistratura!

Blanca. Niñas, dejadme un puesto.
L uisa. Desde ahí ve usted bien.
Blanca. Y o veo, pero no me ven.
J oto. Telosforo, ya ve usted mis hijas.
Telesf. Oh! tres ángeles!
S oto. Ya las ha oido usted. Ha hecho usted su elección?
T ei.esf. y  cómo quiere usted que la haga? no son las tres hijas 

de usted?
S oto. Ah! eso si; las tres.
Telesf. Deseo pues, que usted escoja.
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Soto.

L uisa.
Blanca

L u is a .

Telesf.
Ang.
Telesf.
Todas.
Soto.
Luisa.
Tek.

Bravo, Telesforo, bravo! Cuénteme usted por su sue­
gro.
Ya no se los ve!
Qué gallardos son!... aquí estoy, Perico... gallardos
mancebos! (Sale ctel brazo de su marido. Las niñas se aparUn 

de ta vantana. Telesforo pasa por delante de ellas y las saluda.)
Buenas tardes, Telesforo.

Señorito...
Muy buenas, don Telesforo.
Señorita... (v á se .)

Buenas tardes. (Gritando á la puerta.)
Ángela, siéntate. Tus hermanas pueden retirarse.
Qué aire tan original tiene papá!
Sermón tenemos. (Vánse Luisa y Teresa )

— 18 _

ESCENA VIII.

Soto.

Ang.
Soto..

Ang.
S oto.

.4 ng.
S oto.
Ang.
Soto.

A ng.
Soto.

Ang.

s o t o ,  Án g e l a .

La vida tiene sus dolores, aun para las mujeres. JVo 
siempre serás mí hija, es decir, no siempre continuaré 
siendo tu padre.
Pero papá!...
Puede arrebatarme la muerte. Hay cosas que es pre­

ciso confesar con valor, puedo morir.
Aun es usted jóven.
No nos conmovamos, Ángela, vas á cumplir diez y 

ocho años, la edad de la inocencia y del candor. Has 
pensado, por casualidad, en el matrimonio alguna vez? 
Pues ya lo creo.
Cómo, qué?...
En qué quería usted que pensase, si no?
En qué? (Después de todo, tiene razón.) Eiitónces su­

primo los preámbulos.
Eso es lo mejor.
Acabo de conceder tu blanca mano á Telesforo Plu­
mero.
Qué?... (Se IcTanta.)



Soto.
Ang.
Soto.

Ang.

Soto.
A>g.
Soto.
Ang.
Soto.
Ang.

Soto.
A ng.
Soto.
Ang.

SuTO.
Ang.

Soto.
Ang.

S oto.
A ng.
Soto.
Ano.

Soto.

Mi socio futuro, y mi futuro yerno.
Pero, padre mió...
Plumero, J. T. Plumero; un jóven irreprochable, de 
buenas costumbres, discípulo mió, y que te adora. 
Pero, papá, por qué no me lia consultado usted antes 
de otorgarle mi mano?
Y para qué?
Porque amo á don Gonzalo de Monteseco.
Monteseco! y quién es ese Monteseco?
Un capitán de coraceros; acaba de pasar ahora poco. 
Cómo se entiende! Ama usted á un coracero?
Pues qué, no le lisonjearía á usted el tener en la fami­
lia un buen mozo con unos bigotes negros retorcidos... 
un brazo... pero qué brazo!... y los pantalones colo­
rados?
No, señora; no!
Y con una mano izquierda!...
Yo tengo dos. Nada, se casará usted con Plumero. 
Pero, papá, con qué valor quiere usted que rae llame 
la señora de Plumero?
Es un nombre mercantil.

Sí; pero usted no querrá sumir en el ma's negro des­
consuelo á un defensor de la patria. Usted debe respe­
tar al ejército, usted no es demócrata.
Respeto y estimo al ejército; pero...

Nadie lo diria al oir á usted. Un capitán con la cruz de 
San Hermenegildo, que al primer pronunciamiento le 
harán general, que tiene cinco heridas.
Dónde?

En todo el cuerpo.
Cómo lo sabe usted?

Por La Correspondencia, que lo dice lodo. Usted no bu 
reparado en él. Me pasea la calle, me saluda con el 
mayor respeto, desde lejos, hace caracolear á su caba­
llo con una gracia y elegancia que le asombrarían á 
usted.
Que me asombrarían? Luego es tan bizarro?
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Soto,

Ano.
Soto.

Oh! sí! Ademas, si usted me Jo hubiese dicho antes, 
hubiera hecho lo posible por querer á Telesforo para 
complacerá usted; pero eso de advertírmelo á la última 
hora...
Tiene razón. ',a he prevenido á la última hora. Llama 
á Teresa.
Teresa! Oh! qué bueno es usted!
Y vete.,, ó más bien, quédate ahí... sin hablar. (La 
previne demasiado tarde. Paciencia!) fÁn§-«ia se sienta ai
laclo de la ventana.)

ESCIíNA.Xí.
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Soto.

Te r .
Soto.

Te r .
Soto.
Te r .
Soto.

Ter.
Soto.

Ter .
Soto.
Ter .
Soto.

Ter .
Soto.
Teu.
Soto.

DICHOS, TEIIESA.

Teresa, la vida tiene sus deberes, hasta para las muje- 
, res. No siempre vivirá tii padre.

Papá...
No vivirá siempre. Deja que sea sincero. Vas á cumplir 
diez y siete años, edad de !a inocencia y el candor. Aun 
no habrás penscido en el matrimonio? '
Ah! sí, papá, vaya si he pensado!
Qué?

El matrimonio es un sacramento, y en el colegio...
En el colegio?—Tiene razón! Olvidaba el colegio y los 

sacramentos. Entónces suprimo los preámbulos.
Sí, sí; papá, ul grano.
Pues el grano es Telesforo, á quien he promeiido tu  
mano.
Cómo!...
Mi socio futuro.
Quiere usted que me case con Plumero?
Con Plumero, J, T. Plumero; un joven apreciabilísimo 
de buenas costumbres, discípulo mio, y que te adora. 
Es demasiado tarde, amo á otro.
También tú?
Á don Fernando de Monserral.
Monserrat!... y qué?
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Tea.

Soto.

Ter .

Soto.

T er.

i
í ' r S oto.

Ter.
i Soto.

T er.
Soto.
T er.
Soto.

> T er.
Soto.
Ter.
Soto.
T er.
Soto.

Ter .
Soto.

T er .
S oto.
Ter .
S oto.

Ter .
S oto.

Un teniente de coraceros que acaba de pasar por aquí 
aliora mismo.
Otro coracero! Pero qué voy á  hacer yo‘con tanta ca­
ballería?
Oh! papá; no le lisonjearía á usted ver en la familia á 
un bizarro oficial?
Con pantalones colorados, y una mano izquierda, y mi 
brazo, etcétera, etcétera!... Todo eso no es nuevo.
No ha reparado usted en él, pues pasa lo menos veinte 
veces al dia por debajo de nuestros balcones.
Y liace caracolear á su caballo.
Y con unos bigotes...
Negros.
No, castaños.
Que me asombrarian?... Pues no, señorita; no. 
Pregúnteselo usted á dona Blanca, y verá... > 
Silencio! se casará usted con Telesforo.
Papá! usted tiene ambición.
Yo?
Su puesto de usted está en las Cortes.
Ah! crees eso?
Me lo decía el mismo Monserrat.
Te ha dicho eso? Ese teniente sencillo discurre muy 
bien.
En las Córtes y aun más allá.
Mas allá! Es decir, ministro; ministro de Fomento, 
porque mi ramo es el de Fomento por los algodones y 
las indianas de dos caras.
Ese es su puesto de usted.
En interés de mis conciudadanos. Protegeré el percal. 
El señor Monserrat seria un apoyo.
Un apoyo... sólido!... sí, el comercio apoyándose en el 
sable.
Y su hija de usted seria baronesa de Monserrat.
Conque tu futuro es de la raza de los barones? En el 
sable y la nobleza!... el sable!... la nobleza!... eso seria 
sumamente sólido.



'J’er. Ademas, usted no quería que se muriese [de despecho 
un hidalgo que tan buena opinión tiene de usted.

Soto. Y tanto como no lo querría. Mira, llama á Luisa. (Ella 
cargará con el muerto.)

Ter. Luisa! Luisa! Oh! qué bueno es usted!
S oto. Y siéntate al lado de tu hermana Ángela. (Yo no soy 

un padre bárbaro y tirano. Con tal de que Telesforo 
sea mi yerno!...)

ESCENA X.
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DICHOS, LUISA.

S oto. Luisa, la vida tiene deberes, hasta para las mujeres.
L uisa . Sí, papá.
S oto. Silencio! Luisa, tienes diez y seis anos, la edad...
L u isa . No siga usted, he adivinado...
Soto. Cómo?
L uisa. Don Cárlos Monteverde le habrá pedido á usted mi 

mano?
Soto. Monteverde? Monteverde, Monteseco, Monserrat!... 

pero, señor, yo voy á tener por familia una cordillera!
L u is a . Un alférez de coraceros acaba de pasar ahora mismo.
Soto, Esta casa se va pareciendo á Vicálvaro con tanta caba­

llería.
liUi A. Ha venido á ver á usted de toda gala?
S oto. Sí, y  con la mano izquierda! No, no y no! Pero, des­

graciadas, dónde habéis conocido toda el arma de ca­
ballería?

L u i .s a . Este invierno en los bailes. Si viese usted cómo polkea 
•Monteverde! Pregúnteselo usted á doña Blanca.

Soto. Quien me ha pedido la mano de usted, no es el señor 
de Monteverde, sino mi tenedor de libros.

Lu isa . Telesforo Plumero?
Soto. Un excelente jóven, de sanas costumbres, (i-as tre» se 

echan á reír.) Qué significa OSO?
Te r . Papá, déjenos usted reir.
Soto. y de qué?
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A ng. Es tan raro ese tenedor de libros...
L uisa. Telesforo no será nunca un marido... . :
S oto. Pues qué será?
T er. Un imbécil.
Ano. E s muy ridículo.
T er. y . feo...
L uisa. Y pazguato.
Ang. Si viese usted á Montes-eco!
T er. ó  á Monserrat!
L uisa. Ó á Monteverde.
S oto. Ya empieza el mapa. He dado mi palabra, y la palabra 

de Soto, Solillo y Compañía, vale lo que su iirma. Ya 
está encargado el canastillo. Telesforo será mi yerno, 
y  una de vosotras tendrá que casarse con él, mal 

que os pese,
E u .as. Pues no seré yo.
Soto. Arreglaos entre vosotras. Os doy cinco minutos para 

pensarlo... cinco minutos!... El tiempo es dinero, como 
decimos en el comercio.

ESCENA XI.

Á>(GELA, TERESA, LUIS*.

T er. Conozco á papá y no cederá por nada.
L uisa. Habéis visto al tal Telesforito, que no levanta los ojos 

del suelo!...
Â Ĝ. Y que nos adora á las tres.
T eb. E s como los gatos, que lo que quieren es la casa.
A>c. Maldita la confianza que tenia en él.
Luisa. Y hace lo que quiere de papá.
L astres. Qué hacemos?
Ang. Si escribiésemos á nuestra lia Gumersinda, la de Bar­

celona... nos quiere mucho y tiene ascendiente sobre 

papá!
L uisa. Excelente idea! La diremos que nos quieren sacrificar. 
Ter. y  cómo enviaremos la carta?
I .n s A . Lo peor es para recibir la contestación.



Ang.

Ter .
Ang.
Lu s a .
Ter.
Ang.
Luisa.
Ano.

Es verdad; ahora que todo io liemos declarado, nos 
vigilarán.
El administrador de correos es amigo de casa.
Seria preciso hallar una persona reservada.
Ya la encontraremos de aquí á mañana.
Si, sí; lo que conviene es ganar tiempo.
Seamos astutas.
Eso es.
Combinemos un plan. (HiWan entre ellas.)

ESCENA XIJ.
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Soto.
Ellas.
Soto.
Ang.
Luisa.
Ang.
Soto.

■\ng.
Luisa.
Ter .
Luisa.
Ang.

Soto.
Ter.
Luisa.
Soto.
Ang.
Tocas.
Soto.
Tkr.
Luisa.
Ang,

DICHOS, s o t o ,  luego SOTILLO.

Ya han trascurrido los cinco minutos.
Ya?
Y bien, niñas?
Y bien, papá! Hemos reflexionado!... (Qué diremo.s?) 
Reflexionado maduramente.
Mirándolo detenidamente, Telesforo puede pasar.
Ya lo creo que puede pasar... y por cualquier parte... 
un excelente joven, de buenas costumbres...
Y luego... es discípulo de usted.
Y será su socio.
Permanecerianios al lado de usted.
Al paso que los militares cambian de guarnición.
Él matrimonio es cosa muy grave para que una se pare 
en las seducciones del nombre.
Convenís en ello?
Hemos reconocido nuestro error...
Y queremos casamos con Telesforo.
Perfectamente.
Las tres.
Sí, las tres.
Cómo las tres?
Sí.
Sí.
Primero soy yo, y no se lo cederé á mis hermanas.
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Ter. y UiSA. Ni yo! ni yo!
Soto. Pero, señor, cómo queréis que divida en tres a 'leles- 

foro?
L uisa. Y o seré su mujer.
Ter. Él tiene que ser mi marido.
Ano. y el mio.
Soto. P oco á poco!...
Ano. Me lo ha ofrecido usted.
Ter y á m! también.
L lísa. Pues no me dijo usted que me casaria con él?
Soto. Sí, convenido... pero no es una razón...

Luisa. Le amo!
Ter. Le adoro!
Ang Y o no podré vivir sin él!
Soto Vais demasiado lejos. Procedamos con orden.
Ang. Fije usted un plazo para que veamos á quien prefiere.

L uisa. Á mí.
Ang. a  mí.
Ter. No. á mí. ,
SOTILLO. (s.u»do C.» «..»•) No puedo encontrar á Telcsloro por

más que hago. ^
Soto. Estará ocupado... ademas  ̂ el pobre cinco esta sobre­

cogido... es natural.
SOTILI.0 . No ha abierto el correo.
s,no. Nosotros mismos lo haremos. Soy contigo. Hijas mías, 

vuestra sumisión me conmueve; me asombraría a no 
conocer la ligereza de vuestro sexo. No soy un padre 
bárbaro, y con tal de que... Telesforo sea mi yerno... 
Os doy veinticuatro horas.

Soto. Retiraos. (Se marehan.) Le hallaban horrible, y ahora le 
encuentran guapo... Oh mujeres! mujeres.

e s c e n a  XIII.

SOTO, SOTILLO.

SoTiLLO. Amigo mió, he recobrado toda mi lucidez; mi mujer,
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Soto.
SOTILLO

Soto.

SOTILLO
Soto.

SOTILI.0
Soto.
SOTII.LO
S oto.
SOTIt.I.0 ,

S oto.
S otillo.
S oto.
SOTlt-LO.
Soto.
SOTIM.0 .
Soto.
Sotillo.

S oto.
Sotillo.
Soto.
Sotillo.
S oto.
S otillo.

Soto.

mi querida BJanca, decansa tranquilamente en su cuar­
to. Pero ese Telesforo que no viene... Lo único que 
siento es que estoy acostumbrado á que Telesforo me 
traiga mis cartas abiertas.
No sabes abrirlas? Dame acá.
«Veinticinco fardos de algodón, segunda calidad, dos- 
»cientos veinte reales.»—Eli! eb! buen precio! 
«Cotización de Nueva-York, tres cuartos, veintitrés 
»con veinticinco.»—Caro, muy caro.—Qué carta más 
rara! «Señor don Soto, Sotillo y Compañía...»—Cómo 
señor don Soto?

. Será alguna circular.
Es una carta.— «Señor don Soto, etcétera.»—En fin... 
«.Monstruo!» Esta es para tí.

. Cómo para mí?
Monstruo!

. Y bien?
Tiempo hace que no me dan ese dulce nombre.
Ni á mi,, á ménos que no sea mi mujer. Pero no es 
ella. Mira la firma.

Juana.
Juana!Juana!
Es un nombre muy mulgar.
Sí, así se explica todo.
Al contrarío, todo se enreda.
Se explica.
Se enreda.
Quién está seguro de no haber olvidado á aleima 
Juana?
Y uno se ha expuesto á olvidar á alguna.
Convenido.
Estamos de acuerdo.
Continúa.
Monstruo!
Es por mi. Me acuerdo de una Juana de la calle del 
Bonetillo en Madrid.
Y yo de otra de la calle del Gato.



SoTiLLO. Entonces puede que sea para tí. Sigue.
Soto. «Monstruo! Me has olvidado.»
S0T11.LO. Si fuese eso sólo.
Soto. Sí, la olvidé! sí, Juana, te olvidé. Por ventura, debe 

uno recodar en el hogar doméstico todas las canas que 
ha echado al aire? Vaya! Vaya! «Me has olvidado.»^ 
He hecho lo que todo hombre honrado.— «No te hago 
ninguna reconven- cion.»— Ya lo creo!— «pero nues­
tro h ijo .»— Cómo nuestro hijo?

SoTiLLO. Nuestro hijo!
Soto. «Tu hijo.»— Tú tenias un hijo?
S0TU.L0. Jamás! Serás tú!
Soto. Sólo tengo tres hijas.
S0T11.LO. Pues yo ni hijos, ni hijas.
S oto. Quizá lo hayas olvidado como á la madre.

S0TILI.0. Te juro..
Soto. No jures.
.S0T11.LO. Te juro y perjuro...
Soto. No perjures. Quién de los dos se atreverá a jurar que 

no tiene un hijo?

SoTiu.o. Continúa.
S0.TO. «Tu hijo, que no conoces, ingrato, y que sin embargo, 

es tuyo y muy tuyo. Pero yo, soy generosa, nunca sa­
brá el nombre de su padre. Será posible que no hagas 
nada por él? No podrías velar sobre él, como sobre un 
extraño? Por mi parte no puedo comprometerte. E s ­
cribe á Juana Callejo, en la lista del correo, dos letras 
solamente, y no volverás á oir hablar de mí, pues den­
tro de una hora salgo para la China. Adiós! la que 
siempre te amó.— Juana.»— Y bien, Sotillo?

SoTiLi.o. Qué hay. Soto?
S oto. Por mi parte no me atreveré á decir que no.

S0TIL1.0. Ni yo.
S oto. No tienes recuerdos precisos?

Sotillo. Y' tú?
Soto. Recuerdo que era rubia.
S0T11.1.0. La mia era castaña oscura, eso es todo lo que re -
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cuerdo.
Soto. Hé ahí el fruto de dos juventudes desenfrenadas. Un 

Iiombre que nunca hubiera faltado á las leyes de la vir­
tud, exclamarla: eso no reza conmigo.

SoTii.Lo. Chico, no me atrevo á tanto.
Soto. Nadie sabe lo que vale la virtud.
SoTiLLO. El mal está hecho.
Soto. Y  el pazguato debe de ser crecidito, porque dala del 

tiempo en que se nos llamaba monstruo.
SoTiLLo. Hece veinte años.
Soto. Lomónos. Qué piensas, Sotilio?
SoTiLi-o. Yo tengo mujer.
Soto. Y  yo tres hijas, un yerno y dos cordilleras.
SoTiLLO. La madre ha partido á estas horas para China.
Soto. Y como allí no hay libertad de imprenta, no no.s com­

prometerá!
SoTiLLo. Oh mujer generosa!
Soto. Ya veremos. (Se sienta larareanrio.)
SoTiLLO. Pues veremos, ea!
Soto. Pedidos.

SoTiLt.o. Pedidos. Quince mil envolturas de recien nacidos.
Soto. Veinte mil gorros para chicos de pecho.— Para chicos! 

Y ai nuestro le habrán puesto alguno allá en su juven­
tud?... Sotillo.

SOTILLO. Soto!
-Soto. Has oido bien la carta de esa pobre mujer?

SoTiLLo. Vaya si la he oído!
Soto. No hay ni una frase... está escrita á palo seco, es des­

garradora en su sencillez.
SOTILLO. Tu hijo!
Soto. Tuyo ó mió. Sotillo, es la sangre de tu sangre, ó k  

sangre de la mia.
SOTILLO. Sí, sí. . ,
Soto. Y  qué se nos pide?
SoTiLto. Que velemos por él.
Soto. Como si fuese un extraño.
SoTiLLO. Sin revelarle la verdad,
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Soto. Sin comprometernos.
SOTILf.O. Somos ricos. (Se levantan.)
Soto. Y el bien que se liace jamás se pierde.
SoTiLi.o. Seamos buenos.
Soto. Magnánimos!
SoTiLi.0 . Que venga!
Soto. Le instalaremos á nuestro laclo.
SoTiLLO. En calidad de criado.
Soto. Me has comprendido.
SoTii.i.0 . Convenidos.
Soto. Estamos de acuerdo. Voy á escribir á Juana á la lista 

del correo en Madrid.
SoTiLLO. Sin venderte.
Soto. Ya verás! (Kscrit.ien.io.) «El jóven de que se trata puede 

dirigirse á la casa Soto, SotiUo y Compañía, de Sabadell 
Cataluña (España, entre paréntesis).

S0T11.LO. Kravo.

ESCENA XIV.

DICHOS, COI.ASA.
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C01.ASA. La .sopa está en la mesa.
Soto. Colasa, envía en seguida con Francisco esta carta al 

correo.
Colasa. Señor, la sopa.
Soto. Inmediatamente.
SoTiLLO. Qué satisfactorio es el hacer una buena acción! y ni si­

quiera hemos vacilado: verdad, Soto?
Soto. Hemos estado admirables; casi romanos antiguos. 
SoTiLLO. Sublimes!
Soto. No rechazar á nuestro hijo!
SoTiLLO. Un hijo olvidado!
Soto. Recogerlo!
SoTiLLO. Y en su propia casa!
Soto. Y convertirlo en criado. Vamos, si es lo más grande!...

Qué lástima que no lo podamos contar á todo el mun-



do! Me siento tan satisfecho que quisiera dar un abrazo
á cualquiera. (Sale Colasa.)

SoTiLLO. Ve á buscar á la señora.
Soto. Y también á mis hijas.
SOTILLO. Sí, sí.
Soto. Y á Telesforo. Ah, Sotilio!
SOTlLLO. Ah, Soto. (Se abrm n.)

ESCENA XV.

DICHOS, BLANCA, ÁNGELA, TERESA, LUISA, TELESFORO.

Blanca. Pero qué pasa?
Soto. Ah señora! (Le abraza.)
SoTiLLo. Ah Blanca! (id.)
Soto, Ah Plumero! (Abraza áXelesforo que sale.)
SoTiLLO. Ah Blanca mia! (w.)
Soto. Ángela... Olí Teresa! Oh Luisa!
Ang. Pero qué tiene papá?
Coi.A SA. La sopa está en la mesa.
Soto. Ah, Colasa! (ta abraza.) Vamos Sotillo, podemos atrever­

nos á comer con la cabeza erguida! Cuando uno ha lle­
nado .sil debor, se digiere bien.
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F I\ DEL .4CTO PRIMERO



ACTO SEGUNDO.

Una habitación cuadrada, espaciosa, que sirve de escritorio.—En 
el fondo, tres puertas; la de en medio de. dos hojas.—Puertas á 
derecha é izquierda, en primero y tercer término.—Las del pri­
mer término, se abren hacia afuera.—Á la otra, una biblioteca, 
una mesa-despacho y un sillón.—Á la izquierda, una caja de 
hierro con pupitre encima; un registro abierto; una silla hacia 
el proscenio izquierda; otras dos á derecha é izquierda de la 
puerta del centro.—Cuadro de estados, máquinas, etc.— A lo, 
léjos, en el fondo, una fábrica.

ESCENA PRIMERA.

LUISA, Án g e l a ,  t e r e s a .

Teresa, sentada en la mesa.— Ángela de pie, á su lado, y Luisa de centinela 
en el foro.

Ter. «Doña Gumersinda Soto.»
Ang. No se puede pasar de veinte palabras.
Luisa . Suprimís el doña.
Ang. Luisa, que nos van á pescar.
T er . Venimos aquí porque se ve venir ia gente desde léjos, 

y tú no haces centinela.



ING.
ÜISA

lER.

\NG.

Te r .
A ng.

Te r .

Ang.

Te r .
Ang.

T e r .
^^G.
Per.
\>G.
’er.
l’ISA.
ER.
EISA.
ER.
'¡G.

ER. ;  
iNG.

Te r .

L uisa .
Ano.
Lui.sa .
Ang.
Luisa .

En ese caso, más vale subir á nuestro cuarto.
N'o, no.
«Gumersinda Soto, Rambla del Centro, siete, Barcelo­
na.» Ya son siete palabras! Ahora, dicta.
Sabes que loque hacemos no está bien?... Nos pro­
nunciamos contra papá.
Pero es en favor de nuestra libertad.
Y poco contento que estaba de vernos tan sumisas! Te 
acuerdas cómo estrechaba en sus brazos á todo el mun­
do al ir á comer? ..
No es el mismo esta mañana; está inquieto, distraído, 
apenas si nos responde. No se volverá atrás, no.
Si nuestra tia viese lo desgraciadas que somos, v se 
convenciese de que no nos hallamos dispuestas á 
ceder!.,.
Estoy segura de que nos protegería; y papá la teme. 
Mira á todos lados. Escribe; aquieren casarnos contra 
nuestra voluntad.»
Doce palabras.
«Venga usted á buscarnos en seguida.»
Muy bien: diez y siete.
Firmado: «sus sobrinas.»
Diez y nueve. Aun falta una.
«Urge.»
Bravo!
No viene nadie.
Ya está el parte. Y cómo enviarlo ahora?
Tengo un medio.

Lu isa . De veras?
Reunimos nuestro dinero. Yo tengo doce reales y tres 
cuartos.
Yo poseo siete, justos y pelados.
Á mí no me quedan más que cinco cuartos.
Gastadora! Sobornamos á Colasa...
No hagas tal; ya lo habia pensado yo.
Con tus cinco cuartos.
Con buenas palabras. Ayer noche fui á buscarla... lia-
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blaba con Telesforo, y sin querer oí un poco.
A>g. Qué le decía?
L uisa. No sé; pero según pude entender, Colasa tiene un pri­

mo... carnal.
A?ig. Ah!
Luisa. Que es guardia civil. Telesforo le prometió ocuparse de 

su ascenso.
Ang. De su ascenso?
Luisa . Sij ledecia: «yo le franquearé todas las puertas.» Ya 

veis, no es prudente contar con Colasa.
A:i«. Entónces, no tenemos quien nos lleve nuestro telé- 

grama.
Ter . Nadie; y  lo peor es que nos vigilarán.
Amg. No podemos evitar el tal Telesforito.
Ter. Fuerza será que una de nosotras se sacrifique.
Ang. Luisa, por ejemplo.
L uisa . Yo?
Ter. Eres la más jóven.
AxG. Á tu edad... no puedes amar seriamente.
Luisa. Por eso no quiero casarme.
An'c . Nosotras somos mayores.
Luisa . Razón de más para casarse las primeras.
Ang. Eso depende, señorita...
Luisa . No cederé por nada de este mundo.
A?(c. Ni yo.
Ter . Ni yo.
Luisa. Aquí viene papá.
A sg. Vendrá á buscar nuestra respuesta.
Ter. Escapemos.
L uisa . EI señor Sotillo. (Se m»rch»n.)

ESCENA li.

SOTO, COLASA, laefo SOTILLO.

Soto. Colasa! Colasa! 
Colasa. Señor!

a



Soto. No ha venido nadie á preguntar por mi?
Coi-ASA. No señor.
Soto. Un j 6ven como de unos veinte años, poco más ó m é- 

nos?...
CoLASi. Nadie.
Soto . Nadie! (Váse por U'priinero pueril izquierda.)
Colasa. Pero á dónde va?... al cuarto oscuro! No sé lo que les 

pasa hoy á todos. Vaya, voy á sacar el puchero á la
ventana, (¡j« ve poi’ el foro el tricornio del piardia.) Sube p o r 
la escalera de servicio. (Desaparece el tricornio.)

SoTiLLo. Colasa!
C olasa. Señor?
SoTiLLO. No ha venido nadie á preguntar por mí?
Colasa. No señor.
SoTiLLo. Un jóven de unos veinte años, poco más ó ménos?
Colasa. Nadie. (Víse por et foro izquierda.)
S o to . (Saliendo,) Desde esta mañana no sé lo que hago!... Ca­

lle^ Sotillo, de dónde vienes?
Sotillo. Del ferro-carril. No dejo pasar ni un solo tren creyen­

do que le encontraré.
Soto. Y  no has reconocido á...
Sotiu .0. Nadie.
S oto . Pues ya debiera estar aquí. A no .ser que le hayan re­

mitido en tren de mercancías?
Sotillo. Tendría bastante dinero para el viaje?
Soto. No me hagas estremecer!
Sotillo. Y  si no lo tuviese?
Soto. Y  bien! qué dice usted ahora, excéptico volteriano, 

que creia usted que los padres estaban desprovistos de 
entrañas sentimentales!

Sotillo. Verdad es que lie dudado más de una vez...
S oto. Materialista! Desde que tengo un hijo, se me figura que 

no quiero tanto á mis hijas.
Sotillo. Y yo no me conozco, en vista de la frialdad que siento 

al lado de Blanca.
S oto. Un hijo! yo, que me creia incapaz...
Sotillo. V yo, á quien mi mujer acusa de...
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Soto. Las apariencias y ios indicios dicen que es mió. 
SoTiLLo. Cómo!
S oto. Tú no tienes hijos.
SoTiLr.o. Y tú sólo tienes hijas.
Soto. Ese ya es un detalle de sucesión.
SoTiLLO. No lo es.
S oto. Las presunciones están de mi parte.
SoTiu.0. Veamos la prueba.
Soto. No.
SOTII.I.0 . Sí.
Soto. No. '
SOTILLO. Sí.
Soto. No quiero aclarar nada.
SoTiTLO. Ni yo tampoco.
Soto. Convenidos.
SoTiu.o. Estamos de acuerdo! Mi mujer me acusa... pero eso 

consiste en ella, que tiene demasiada imaginación. En 
el primer aniversario de nuestro himeneo, Blanca me 
dijo: «Perico, te preparo una sorpresa.»
Y la sorpresa era...
No, amigo mió, era un libro de memorias encuaderna­
do en becerro, en que escribía dia por dia sus impre­
siones. Lo puso debajo de mi servilleta.
Lo recuerdo.
En cada página se bailaba mi nombre. Aquella cartera, 
piel de becerro, era yo viviente, y coincidencia singu­
lar! esta mañana la he encontrado en el bolsilllo de mi 
levita como un remordimiento... mírala! (La saca rui
bolsillo.)
La reconozco.
Podré ahora mirar á mi mujer sin ponerme como un 
tomate?
Y tú crees que yo estoy á mis anchas al lado de Teles- 
foro? Él, que cree que sólo tengo tres hijas!... engañar 
así á su tenedor...
Quizás!... (Cuelga su levita eerca de la puerta del fondo.)
(Le engaño!; es él.

S oto.
SOTILI.O.

Soto.
SOTll.t-O.

Soto .
SOTII.LO.

S o t o .

SOTIUO.
Soto.



lEl-ESF.

Soto.
SOTILLO.
Soto.

TeLKSí’.

SOTII.1.0,
Soto.

S0T11.LO.
Soto.

SOTILLO.
Te l e s f .

Soto.
T e l e s f .
SoTir.r.0 .
Soto.
SOTILLO.
Soto.
S0T11.LO.
Soto.

SOTlLLO.
Soto.
SOTILLO.
Soto.

ESC EN A m .

dichos, TELESFORO.

(Por la puerta dei foro coq papeles.) SoflOrOS, !a CaSR Viliclo
Mimguia é hijos se queja...
De qué?
Quejarse! y por qué?
Estamos demasiado preocupados para oir las quejas de 
nuestros parroquianos.
La viada Munguia é lujos pedian aigodoo de segunda 
calidad.
Y se le ha enviado de tercera.

Y lo habrá pagado como si fuera de primera. Eso suce­
de todos los (lias.
Todos, ménos los de fiesta.
Responda usted á esos séñores, que estamos demasiado 
preocupados para comprender su reclamación.
Pero muy preocupados!
Entónces no les hablaré á ustedes de la deuda Lnpoz 
Martínez.
Ha pagado?
Se niegan á pagar.
Es preciso perseguirle judicialmente.
Embargarle. Arregla los papeles.
En seguida.
Tú mismo irás á casa del procurador.
Sobre la marcha, Pero ves qué hombre!
Qué hombre! no ves? Protesto, cuenta de resaca, .sen­
tencia, significación, no olvides nada.
Pierde cuidado.
Estamos tan trastornados!
Pero no para coger cuartos.
(Pobre mancebo! Cree que solo tengo tres hijas!... le 
engaño; te debo una indemnización), Telesforo, le dije 
á usted que daba cinco mil duros de dote; pues bien, 
daré veinticinco más.
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Tf.lesf. Olí, señor!,
S o t o . Es un deber de conciencia. 
SoTiLLO. Acepte usted, puede usted aceptar. 
Telesf. Señores!...
Soto. Veinticinco duros más. Lo exijo.

ESCENA IV.

— 37 —

DICHOS, BLANCA.

Blanca. No han visto ustedes una cartera encarnada de píe] de 
becerro?

S oto. Sí, señora.
Blanca. Dónde está?
Soto. En el bolsillo de su marido de usted.
Blanca. De mi marido!
SoTii.i.o. Sí, Blanca, en el bolsillo de mi gaban.
Soto. No te incomodes, ocúpate de López Martínez. (i.a «aĉ

de la levita colg’ada.)
Blanca. (Estamos perdidos! (Á Teiwforo.)

Telesf. Ah!
Blanca. Es la cartera en que he escrito mis impresiones. 
Telesf. Ha escrito usted?...
Blanca. Su nombre de usted rebosa por todas partes.

Tele-sf. Mi nombre?
Bi.anca. Desde la primera página hasta la última.

Telesf. 0)i, señora!
Blanca. Quería dársele á usted el dia del aniversario de im 

muerte.
T e l e s f . M e  h a  perdido usted.
Blanca. Yo le salvaré. Tome usted esta caja, de fósforos y comá­

selos usted.)
Soto. Aquí está, señora.
Blanca. Ah! no es esta. ,
SoTiLLO. Hay otra?
Blanca. Sí, amigo mío. Estos libritos se llenan tan pronto... 
Soto. Entóneos es uno nuevo.
Sotillo. Que ibas á  poner debajo de mi servilleta.



Bi.anca.
Soto.
SOTILLO.
Blasca,
Tolesk.
Blanca.

Soto.

Blanca.
Telesf.
Soto.
Blanca.

» Soto.

Blanca. 
T elesf. 
Blanca. 
Soto. 
SOTILLO.

Soto.
Colasa.
SOTILLO.
Colasa.
S oto.

Colasa.
SCTILLO.

S oto.
Bi.a.nca.

No, este año te lo hubieras encontrado encima.
No te incomodes, Sotillo, ociipate.de Lopez Martínez. 

. Pobre y querida Blanca. Me preparaba una sorpresa.

. (No es e.ste.)
(Cuánto va á que me compromete!)
Dónde le habré perdido?... Le llevaba durante el viaje, 
como que nunca se separa de mí.
Señora, tengo el gusto de presentar á usted á mi yerno. 
Su yerno de usted?
Pero, señor...
Se casa con Ángela, ó con Teresa ó con Luisa.
No sabe usted con cuál?
Lo sabré ahora... Mis hijas adoran á Telesforo, y vico 

versa. Qué tiene ¡usted, señora?
Me ahogo... me ahogo de sorpresa.
Oh, Dios mio!
(Pérfido!)
Colasa!
Voy á casa del procurador. Pasaré antes por el ferro­
carril. (Colasa sntra por el foro.)
Te aguardo! Di alas señoritas que vengan.
Está bien.
No ha venido nadie á preguntar por nosotros?
No, señor.
L'n jóven como de unos veinte años, poco más ó 
ménos?
Nadie, (váse.)
Nadie! Siempre nadie. (SoUllo se va por el foro, Las niñas 
aparecen.)

Hé aquí mis hijas.—Quédese usted, señora.
(Pues no me obliga á quedarme!)
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ESCENA V.

blanca , tele.sforo , Ángela, terf,sa, lu isa , soto.

S oto. Venid, hijas mías. Seré breve, porque estoy preocupii-



Anc.
S oto.
A ng.
Blanca.
Soto.
Tkí».
Blanca,
S oto.
L ltsa,
Soto.

BlvNca.
K l l a íí.

Anc.
Soto.
B i .anca

S oto.
Blanca

Soto.

blLLAS.

Blanca

S oto.
Tklesf.

do con otras cosas. Á quién de vosotras, hijas mías, 
debo estrechar entre mis brazos?
Padre mió, ha dicho usted al señor toda la verdad?
Todita; cinco mil veinticinco duros de dote.
Le ha hablado usted del capitán Monteseco?
Cómo! Cómo?
Eh?
Y del teniente Monserrat?
(Cielos!)
Oh! cinco mil veinticinco duros de dote.
Y del alférez Monteverde?
Cállense ustedes, desdichadas criaturas! Si uno fuese a 
hablar de esas cosas, no habría boda posible. .Mi queri­
do Telesforo, mi buen Telesforito; se trata de tres co- 
racero.s con pantalones encamados, que han caracolea­
do debajo de los balcones de estas niñas. Eso es todo, 
ni más ni menos; que lo diga mi señora doña Blanca.

. (Y era por ellas!...)
Nos adoran.
•\si nos lo han dicho.
Ah! pues entóuces!...—Quéle pasa á usted, señora? 
(Que detesto al arma de caballería.) Me ahogo!
Aún! .. ,
Me ahogo... de indignación! Oh!... ninas!... Conque
coraceros!... coraceros ya... un cuerpo de hombres tan 
atrevidos...
Ya ve usted, señor. Pero afortunadamente, ellos han 
sido comedidos... digan ustedes que son comedidos,
señoritas!...—Cómo se entiende! No han sido come­

didos?
Oh! si, papá!
(Me ahcmL.. y decir que caracoleaban por ellas!... 
Cuando pienso en ese pobre Mauricio.) Ah, niñas!

: (Vise.)
Comedidos, si; comedidos! (Se va detrás.)
(Tres coraceros!...) No debo preocuparme., seguro 
estoy de que me llevo una.)



Ter.
L l'isa.
Ang.
Ter.
A jsg.
Telesp

L uisa.
Ter.
A.ng.
T elesf.
Ter.
Soto.

Telesf.
Soto.

Telesf.

Soto.

Telesf.
Soto.
Luisa.
T rr.-
A vg.

La única que se ha enfadado ha sido doña Blanca.
Y papá.
Ya no nos queda más remedio que resignarnos.
Tienes las pajas? (Teiesforo se acerca.)
Aquí están.
(E h?)

i\o hay más que tres.
Escóndelas bien.
La que saque ia más corta, carga con cl muchuelo.
(Me están rifando!)
Papá! papá!
Á doña Blanca, comprendo que le gusten los corace­
ros; pero á vuestra edad!,., es prematuro. Y bien?... 
Nada, señor^'
Telesforo, la ridicula confesión de mis hijas, prueba su 
ingenuidad.
Pues ya lo creo! por. ventura, no soy bastante feliz, 
viéndome querido hasta ese punto?
Bien, amigo mio, bien. Déjeme usted sólo con las ni­
ñas, ya le llamaré á usted.
(Bah! cáseme yo, y luego...) (váse.)
Adiós, mi buen Telesforo, mi querido yerno.
(Á este hombre no le detiene nada!)
Daria no se qué por ser fea!
Te bastaria con ser pobre, (s* prepara» par-a sacar la.
pajas.)
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ESCENA Vf.

Soto.

L uisa.
Soto.

soto, Án g ela , luisa , teresa .

Ahora, señoritas, ya estamos solos. Á quién de vo.so- 
trns, hijas mias, debo estrechar entre mis brazos?
Se me figura que le busca á usted el señor de Sotillo.
Sotiilo? (Va corriendo hacia el foro.)
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ESCENA VII.

monos, SOTJLLO, luego COLASA.

Soto. Y  bien ¿qué hay?
SoTiLLO. Pagará Lopez Martínez?
Soto. Y  en el ferro-carril? • -
SoTiLLO. Nada.
S oto. Nada. ' '
Colasa. (Saliendo por el foro.) Seüor; ahí está el joven que esperan 

ustedes.
Soto. El que esperamos?
Colasa. Sí, señor, un jdven de veinte años poco más ó  inénos. 
Soto, Condúcele aquí.
CüLASA. Está bien.
SoTiLLO. Ha dicho su nombre?
Coi.asa. Ha dicho que se llama Agapito.
S oto. Nada más?
Colasa. N ada más. (váse.)
Soto. (Él es!) Hijas mias, dejadnos solos un momento.

Et,LAS. Bien, papá.
Soto. Ya hablaremos luego sobre ese particular.
E llas. No corre prisa.

ESCENA VIH.

soto, sotillo.

S oto. Estás conmovido.
SuTiLLO. Tu mauo tiembla.
Soto. Se nos parecerá?
Sotillo. Seria una desgracia.
Soto. Vamos, valor, amigo mió.
Sotillo. No le tengo.
Soto. Vas á comprometernos. . , ,
Sotillo. (Si, me marcho. Quiero tranquilizarme un poco. Soto

le recibirá.) (Váse por la derecho.)
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Soto. Tengamos valor! Necesito tranquilizarme un poco. So-
tillo le recibirá. (Váse por la ízqiiícrUa )

ESCENA IX.

AGAPITO, COLASA.

CoLASA. Pase usted adelante. (Tapabocas en este tiempo!) Los 
araos vendrán al instante.

Ar.Ai>. Advierto a usted que he dejado á la puerta mi equi­
paje.

Colasa. Pierda usted cuidado.
Agap. Dispénseme usted la pregunta. Vive- aquí una señora 

Jóven aun, rubia, algo locuaz, que descarriló ayer?
Colasa. Por las señas es la señora de Sotillo.Agap. y  vive aquí?
Coi.ASA, Esta es su casa.
•\gap. No sabe usted si ha perdido alguna cosa?
Colasa. No la he oido decir nada. {Agrapito sacatín carlapacio en­

camado. )
Agap. Dispense usted... Vive aquí un joven que se llama... 

se llama... Teodoro!... no...
Colasa. Telesforov Es el tenedor de libros.Agap. Parece esta una buena casa?
Cot.ASA. .Muy buena.
Agap. Deben estar bien Jos empleados?
Cousa. Muy bien. (Qué preguntón!)
. \ gap. Sabe usted si necesitan un comisionista?
CoLASA. Pregúnteselo usted á los amos.
Agap. Á eso vengo. Y o no deseo más que tranquilidad! Ali! 

Si estuviera protegido por una mujer!
CoLASA. (Qué dice!)
Agap, Oh! las mujeres! Y ese don Telesforo tendní buen 

sueldo?
Colasa. Creo que sí.
Agap. Y aunque yo no he nacido para comerciante... las cir­

cunstancias!...
Colasa. Aquí están ios amos, (váse.)
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ESCENA X.

aGAPITO, soto, SOTILLO.

SoTiLLO. Es mi hijo! Oigo la voz de la sangre.
Soto. Y o también.
Ag.ap. Señores...
Soto. Jóven, acérquese usted.
Acai'. Me han dicho que podía dirigirme...
Soto. Á la casa Soto, Sotillo y compañía, es cierto.
SoTU-t.o. Soto, mi socio.
Soto. La palabra compañía, sólo se añade por redondear la 

frase.
,\o.\i'. Yo no tengo el honor de ser conocido de ustedes.
S oto. (Dice que es desconocido! Esto es desgarrador!)
SoTii.LO. (Si supiera!...)
Agap. Quizá ustedes no me crean al decir que circunstancias 

extrañas me han reducido á la precaria situación en 
que me encuentro.

Soto. Le creemos á usted.
Agap. Son ustedes muy buenos. Tengo tan mala suerte!
Soto Sot. Infeliz!
Acap. Puedo contar con la discreción de ustedes?
Soto. No queremos saber nada.
SoTii.LO. Nada, nada.
Agap. Repito que son ustedes muy buenos.

Soto. Ah!
Agap. Ustedes exigen que ios empleados sean de familia cono­

cida?
Soto. Nos es igual. Cada uno es hijo de sus obras.
SoTiLt.o. Ni Alejandro ni Arí.stides tenían apellidos.
Agap. Yo me llamo Agapito.
Soto. Es igual. Nos basta con lo que usted nosha dicho, aun­

que como todo hombre tatidrá usted sus defectos-.
Kg \p . SÍj señor; soy muy aficionado á los animales.
SoTii.1.0. (Se me parece. Yo adoro los gatos.)



Agap.

Soto.
Agap.
Soto.
Acap.

Soto.
Agap.
Soto.

Agap.
SOTILLO
Soto.
SOTtLLO.
Soto.
Agap.
Soto.
Agap.
Soto.
Agap.
Soto.
Agap.
SOTILI-O,
Soto.

Agap.
Soto.

Agap.
Soto.

SOTILLO.
Soto.
S0TU.LO

Debo añadir que iie sido educado por mi madre, miu 
santa mujer...
(No desprecia á su madre,’es buen Iiijo!)
Mi padre...
Oh! no le maldiga usted!
Si yo no maldigo á nadie, Pero mi madre me ha mima­
do mucho.
De suerte que no sabrá usted hacer nada? Es natural. 
Pero con buen deseo...
Con buen deseo lodo se consigue. Hará usted un exce­
lente criado.
Criado! (Se pone ei sombrero.)

. (No quiere servir.
Es orgulloso! se parece á mí.
O á mí!)
Jóven! Tiene usted algunas nociones del comercio?
Muy vagas.
Entiende usted de algodones?
Algo! Cuando me baño me tapo con él los oídos.
Sabe usted escribir?
Sí, señor; pero ciego las ees.
Está bien. Será usted nuestro comisionista.
Ah, señor! tantas gracias!
Pero tal vez no sepa...
(Bah! si es hijo inio, tendrá aptitud para el comercio, ) 
Será usted mi discípulo.
Y cómo podré pagar tantas bondades?.,.
Ese es su sitio de usted. Trabajará bajo mi inspección y 
dormirá usted en este cuarto. Le pondrán á usted una 
mampara.
Gracia.s! Gracias!
Empezará usted á ejercer sus funciones desde este mo­
mento. Deme usted la mano.
Denio usted la otra.

Permítame usted que le abrace.
. Y yo también. (Le abraran y se van.)
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ESCENA XI.

AGAPITO.

Qué buenos señores! Voy á estar como un príncipe en 
esta casa. Y si consigo agradar á esa señora rubia, que 
es la mujer de uno de elfos.... Siento pasos!... Será 
ella? No.

ESCENA XII.

DICHO, ÁNGELA, TERESA, LCISA.

Luisa . Caballero! (Asomándose por la izuníerda.)

Afap. Señorita!
Anc. Caballero! (ídem.)
Aoap. Señorita!
Ter- Caballero! (ídem.)
Agap. Señorita!
A.NG. (Es guapo!)
Luisa. (Parece amable!)
Ter. (Ademas, no tenemos de quien valernos más que de él.) 
Ang. Caballero, usted nos dispensará el atrevimiento!
Agap. Señorita...
Ang. Parece usted tan bueno!
Agap. Mil gracias!
Ter. Tan bondadoso!
Aeap. Mil gracias!
L uisa. A Tan formal!
Acap. *  Mil gracias! (Qué será esto?)
Tel . Que no titubeamos en pedirle un  favor.
Luisa. Un gran favor.
Ang. Que sólo usted puede hacernos.
Afap. Estoy á la órden de ustedes.
Ang. Es algo inconveniente nuestra conducta, pero tenemos 

conlianza en usted.



Ar.vp.
Ang.
Acap.
A^g.
Agap.
Ter.

Luisa.
Ang.

Ter.
Ag?(p .
Ang.
Ter.

Agap.
Ano.

No desmentiré tan buena opinión.
Se trata de llevaron parte telegráfico.
Un parte?
Aquí está.
Doña Anastasia Soto, (viéndolo.)

Nuestra tia. Tendrá usted la bondad de esperar la re.s- 
puesta.
Y nos la.traerá u.sted.
Copiando el contenido en un papel que pondrá iisteil.. 
dónde?,., dónde?...
Sobre este pupitre.
(En el mió!)
Y... nada más.
Conque irá usted?
Ahora mismo.
Alguien viene; que no nos vean. Vámonos.
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ESCENA Xílí.

^ GAP.

Somi.0 ,

Soto.

Agap.
Soto.

SOTILLO.
Soto.
Agap.
Blanca.

Soto.

AGAPITO, luego SOTILLO, SOTO, después BLANCA.

Se han ido. Veamos el parte. No tiene más que veinte 
palabras. (Se sienta al pupitre.)

Agapito, (Lc coloca á ios piés una alfombrita.) aquí iiay mu— 
cha corriente de aire. Tenga usted para los píes.

Agapito, (Con un almohadón que ie coloca.) déjeme ¡USted CO-
locar este almohadón. Estará usted más blando. 
Señores, tantas gracias!
Ahora, amigo mio, arregle ustedsu pupitre El orden es 
la base de todo lo que está bien ordenado.

(.Mi mujer! la emoción me va á descubrir!)
Vuélvele la espalda.
(Ah! la señora rubia!)
(Sale leyendo en un libro.) (Cuando píenso en Maiiriciü. 
siento una emoción inexplicable! Que existencia tan in­
completa la mía!)
Señora, permítame usted que la presento...



B i.a^̂ca. Cíelos!
Soto. Qué es eso, señora?
SoTii.LO. Qué tienes? qué te pasa? •
B i.amca. Sosténganme ustedes.
SoTii-LO. Pero qué tienes?
Blanca. Ah!
SoTiLLO. Blanca! mi querida Blanca!
Blanca. Perico! Señor de Soto, saben ustedes quién es ese 

jóven?
Soto. Ün comisionista que hemos recibido.
B lanca. E s el Noy de Serrallonga!
S oto y Sotillo. E l Noy de Serrallonga!
Blanca. Sí, el asesino de,..
Soto. Imposible!
Sotillo . Te equivocas.
Blanca. Miren usted es! (Saca una fotografía.)

Soto. Qué es esto?
B ANCA. Su retrato en folografía, que yo tomé en casa de mi 

primo el abogado.
Soto. Gran Dios!, es verdad! es él!

Sotillo . Él!
Blanca. Sombrío, fatal, terrible, soberbio! Helo allí... .No quie­

ro que me vea en este traje. (Váse.)

Soto. Esta armado!
,\GAP. Se usan aquí plumas de ave?
S otillo. Eso le incomoda a usted?
\ c;a p . No; pero me causa pena pensar en esos pobres auimu- 

les desplumados. El pupitre está ya arreglado. Voy 
por mi maleta, Antes de un cuarto de honi estoy ile

vuelta. (Váse por el foro.)

ESCENA XIV.

SOTO, SOTILLO.
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SoTii.i.o. Mauricio!
Soto . El asesino de Lopijo! 
Sotillo . El asesino de Juana!



Soto. Y  de la casa Soto, Sotillo y Compañía! Esto es hor­
rible!

Botillo . Estoy embrutecido!
Soto. Se halla éa unestra propia casa; le hemos mandado ve­

nir; le hemos halagado; le hemos estrechado eo nues­
tros brazos!— Tú tienes la culpa.

SoTiLLo. Sí; pero yo lo hacia á instancias tuyas.
Soto. Te instaba porque conozco tu debilidad. Y luego dirán 

que las buenas acciones tienerf su recompensa! Esto es 
una calumnia que quieren hactír creer los que explotan 

la caridad.
SoTiLLo. Tienes razón.
Soto. Anda! para que te metas en dibujos! Sé sensible, mag­

nánimo, reconoce un hijo! El hijo es un asesino!
SOTiLLO. Bien mirado, nada prueba que ese individup nos per­

tenece.
Soto. Ah! sí, antes era posible dudar, a! presente, no. No 

ves el terrible maquiavelismo de esa mujer? Se aguanta 
durante veinte años; de repente,* su hijo comete un 
crimen, lo persiguen, ve la dificultad de ocultarle, y 
nos le envía para esto.

Botillo . Pero él ignora que nosotros somos su padre.
Soto. Afortunadamente. Mas si le prenden en esta casa, todo 

se sabrá.
SoTiLLO. Estamos per... perdidos!
S oto. Ya se me figura que estoy oyendo al fiscal tronando 

contra los padres desnaturalizados que abandonan á 
sus hijos. Al abogado exclamando: Ah, señores, el ver­
dadero culpable no está en ese banco; no es 'este niño 
extraviado por el mal ejemplo. Aquel es, (scñaiaáSotmo.) 
quien, con la sonrisa en los labios, en medio de una 
orgía, plantaba una semilla destinada al cadalso. Ese 
libertino, ese miserable, ese infame!» Oh! Dios sólo sa­
be de cuántos epítetos se vale un abogado. E! culpable 
es el padre... Sotillo y Compañía!

Bo tillo . Oh! me anonadas!
S oto. Las circunstancias son terribles y urgentes.
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SoTiLLo. Qué hacer?
Soto. No lo sé; pero hagamos algo.
SoTiT.LO. Como no estoy acostumbrado á estas emociones...
Soto. Levanta la cabeza y míraníe. En estos momentos es 

cuando yo me. siento más fuerte.
SoTiLLO. í>ero no haces'nada.
Soto. Haré! Oh! La lucha! La lucha!
SoTiLi.0. Ha ido á buscar su maleta, es decir, sus puñales! Va á 

venir. '
S oto. Ya he hallado un medio.
SOTILLO. Cuál?
S oto. Podremos sustraerle al cadalso, á la vergüenza!
S ottllo. Haciéndole desaparecer.
Soto. Tft querrías?...
SoTiLLO. Se me ha ocurrido ese pensamiento.
Soto- Bien se conoce que eres su padre.
S otillo . Pero le rechazo con horror! Has pensado tú algo?
Soto. Proporcionémosle medios para huir.
S otillo. Es nuestro deber.
S oto. Hagámosle comprender que ha sido descubierto. 

S otillo. Y él se salvará.
S o t o . M e h a s  comprendido. Tomemos un billete de doscien­

tos reales. (Toma un biilfite ile la caja.)

Sotillo . Me parece poco.
Soto. Sea, pues, de mil.
Sotillo . Es mucho.
Soto He quinientos. Envolvámosle sin afectación en e.sfe 

papel.
S otillo . Perfectamente.
Soto. Y dejémosle sobre la mesa.

S otillo . Y luego?
Soto. VdV á escribir y desfiguraré la letra, porque este papel 

puede caer en manos del juez de instrucción. Ya ves 
que conservo toda mi sangre fria... ya ves que he na­
cido para la lucha... I)í, pues, que he nacido parala 

lucha.
Sotillo. Sí, has nacido para la lucha. Qué has esento?



S oto.
SoTlIXO,
Soto.
SOTILLO
Soto.

SOTILLO,
Soto.

SOTlLLO.
Soto.

Lee.
«El tren de Barcelona sale á las ocho y cuarenta.»
El adivinara que se le aconseja la fuga.
Eres admirable!

Verdad que sí? Ahora, vámonos. Abramos todas las 
puertas.
Eres sublime!

Las grandes situaciones forman los grandes hombres 
Crees que soy digno de ser diputado?
Ya lo creo!
Si los electores pudiesen yerme en estos momentos
(Vánse.)

— SO -

T er.

L uisa.
A n o .

Ter.
Lu sa .
Ano.
Ter.
Ano.
Lu s a .
Ano.

Ter.

A ng.
Í>USA.

A,\g.
Ter,
L u sa .
Ano,

e s c e n a  XIV.,

Á.NGELA, TERESA, LU.S.A.

He oido abrir una puerta.
Ya debe haber vuelto ese joven.
Veamos si lia dejado algo. Sí, un. papel.
Qué bueno es ese joven!
Lee pronto.
«El tren de Barcelona sale á las ocho' y cuarenta.»
Dice eso?
Sí.
El tren de Barcelona?
Naturalmente. Todo se comprende. Hemos dicho á la 
in: «venga usted á buscarnos.» Hemos añadido la pa­

labra urgente, y ella no.s contesta: «El tren parte á las 
ocho y cuarenta.»

Lo que equivale á decirnos que lo tomemos y vayamos 
a-refugiarnos, a SU lado.
Justamente!
Y cémo?
Sin decir nada á nadie.
Es claro.
Tenemos tiempo?
Sí, aún no son las ocho.



L uisa. La puerta del jardín está abierta.
Anc. P a r e c e  cosa providencial. En cinco minutos estaremos 

prontas; pero es preciso que no nos vea Colasa.
Luisa. No hay cuidado; está ocupada con su primo el civil. 
Ang. Qué buena es la tia! Vamos al instante. (vAnse.)

ESCENA XV.
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SOTO, SOTILLO, luego TEI.ESFOBO y COI.ASA.

SOTII-LO. He oído ruido. Alguien acaba de salir.
S oto. Él, ha sido él. Ya no está aquí el papel.
SoTiLt.o. Lo ha comprendido...
Soto. Nos hemos salvado.
SoTiLLo. Qué alegría! Telesforo! (Saliendo.)
Soto. Qué quieres, amigo mió?
Trlesf. Estoy impaciente por saber la decisión de las señoritas 

respecto á mí.
S oto. La sabrás inmediatamente. Colasa! Sotillo y yo hemos 

estado tan ocupados que...
Colasa. Qué manda usted, señor? (Saliendo.)
S oto. Llama á las señoritas.
Coi.ASA. V oy, se ñ o r, (váse.)
Soto. Dentro de cinco minutos vas á saber cual de mis hijas 

te prefiere.
Telesf. L o deseo con la mayor impaciencia.
Colasa. Señor, señor, las señoritas se han marchado, (saie «om

do* bujías encendidas.)

ESCENA XVL

DICHOS, BLANCA.

S oto. Cómo marchado?
fioi.ASA. No están en su cuarto ni en el jardín. Todas las piier- 

t 's  están abiertas.
Soto. Corre á cerrarlas.
Sotii.lo. Voy inmedialamente. (váse.)
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Blanca.
S oto,

Pero ¿aclónde han ido esas niñas?
Será una ciianza. Se ocultarán por broma. Telesforo, 
vé á buscarlas. Dónde lian de haber ido? (Estoy inquie­
to.) Ya verán ustedes como yo las encuentro, (váse.) 

Blanca. Y o me voy con usted. (Váse.)

ESCENA XVII.

TELESFORO, COLASA.

í'.OLASA. Don Teloslbrol Don Telesforo, van á cerrar todas las 
jmerfas.

Telesf. Bien y qué?
Colasa. Es que Yaldemoro está en la cocina.
Telesf. Ah!
Colasa. Van á verle. (Váse Telesforo.)

ESCENA XVIII.

AGAPITO.

Ya traigo la maleta. La pondré en mi cuarto. Dejaré 
aqui la respuesta al telegrama. (Ag'apUo toma una bujía ^
entra en su cuarto. Colasa hace señas desde la puerta del fondo, 
aparece el guardia civil descalzo. Colasa le coge por un brazo y le 
hace entrar en el gabinete.)

Colasa. Métete en el .cofre .y espera.

ESCENA XIX.

r.OI.ASA, SOTO, SOTILLO, BLANCA, luego TELESFORO, después AGAPITO.

SoTiLLO. Me he encontrado este sable en la escalera del patio. 
S oto. Y yo estas botas de montar.
SoTiLLO. Unas botas di^pardia civil!
S oto. La guardia civil persigue sin duda al criminal! Quizá 

está aquí escondido! Qué gran institución! Qué gran 
institución es la guardia civil!

Blanca. Cielos! el tapabocas de mi salvador, de Mauricio!

?



S oto.

SOTILt.O.
Soto.

Blanca .
T e l e s f .
So TILLO.
Soto.
B lanca.

Agap.

A j
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De Mauricio? luego ha vuelto? Gran dios! estamos per­
didos! Mira.
Un papel.
((Es preciso permanecer en la casapaterna!»—Sabe que 
esta es la casa paterna!
Pidamos auxilio contra el asesino.
Sí, pidámosle.
Silencio! es hijo de Soto.
Es hijo de Sotillo.
Ah! (Se desmaya. CoUsa la sienta en una silla, y todos la rodean. 
Agapito se asoma á la puerta de su cuarto, puesto un gorro de dor­
mir- al mismo tiempo el guardia asoma la cabeza por el gabinete.
Tengo insomnio! Ah! está aquí toda la gente de la casa, 
qué sucederá?... Un guardia civil! (AgapUo cierra la puerta
con precipitación, y al mismo tiempo que Colasa la del gabinele.)

PIN DEL ACTO SEfiDND').
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ACTO TERCCrìO.

La misma decoración.—El pupitre está cerca de la pared y próxi­
mo á la puerta del primer término de la derecha.—Amanece.

ESCENA PRIMERA.

SOTO, SOTILLO, luego COLASA.

Soto con un fusti, Sotillo con una pistola, aptrecen sentados el primero, en 
lina silla en medio, el segundo en el sofá cerca del pupitre.— Ambos duer- 

fnen.-—Sobre ct pupitre una bujía que se está acabando.

S oto . Mis hijas! Dónde están mis hijas? (Soñando.)
SOTlLLO. Mi hijo ó el suyo! (ídem. Colasa entreabre la puerta del fondo 

de en medio,  ̂ vuelv ' á cerrarla sintiendo hablar. Solíllo se des­

pierta.)
Soto. Eh! qué es eso, quién anda ahí?
SoTii.LO. He estado á punto de dormirme.
Soto. P^ro yo velaba.
SOTILLO. Yo también. (Se dunmen.)
Holasa. Pobre Valdemoro, voy á sacarle de su escondite, (soio

deja caer el fusil. Colasa asustada vaso corriendo porci fondo.) 

Soto. Sotillo? (poniéndose de pie.)
SoTiLLO. Qué es eso? No te he dicho que estoy alerta?
Soto. Yo también. Ah! qué situación! Verse obligado á de-
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SOTILLO
S oto.
SOTILLO
S oto.
SOTILLO

Soto.
SOTII-LO,
Soto.

S otu.i.0.
Soto.
SOTILLO.
S oto.

SOTILLO
Soto. 
Sotti 1.0, 
S oto .

SOTII.I.0
S oto.
S o t iu .0.
Soto .

S otillo .
S oto.
SOTILÍ.0.
S oto .
SOTIU.O.
SOTILI.O,

S otillo .

fender su propia caja contra su mismo hijo.
Y con las armas en la mano.
Y mis hijas? Dónde estarán mis hijas?
Valor, amigo mio.
Teiesforo no vuelve.
No las habrá encontrado todavía. Cuando una mujer se 
pierde...
Pero son tres.
Eso triplica la dificultad.
All! si yo pudiera buscarlas en vez de verme forzado á 
hacer centinela!...
Y vigilar á ese Criminal...
Que no quiere dejarnos en paz. •
Ah! no, no quiere.
Sotillo, es preciso que esto tenga un término. Renun­
cio á la lucha. Se sabe que este delincuente está aquí, 
y se nos acusafá‘dé fiatíér protegido .su fuga.
Es verdad.
Perderemos nuestra clientela.
No cabe duda.
Un buen ciudadano debe .sacrificar sus sentimientos de 
familia á los intereses do la sociedad. Voy á declararlo 
todo.
A quién?
Á la autoridad.
Qué va.s á declarar?
La asombraré con la franqueza de mis revelaciones. 
Diré que somos el padre de Mauricio, àlias el Noy de 
Serrallonga.
Cómo?
El asesino de Lopijo.
Oh!
Probaré que ignorábamos su origen.
Soto!
Esta es nuestra’ mejor excusa. Diré que no queremos 
sustraerle á la justicia del paisJ '
Haremos lo que Bruto el romano.



S oto. No, lo que dos Brutos.
SoTiLLO . Nos citarán ante e l tribuna!.
Soto. S í, y nos presentaremos como dos padres indignados 

apoyando al fiscal.
SoTiLLo. Al fiscal!
Soto. Sí, amigo mió, es preciso apoyar siempre al más fuerte. 

SoTiLi.o. Convenido.
Soto. Estamos conformes.

ESCENA II.
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SOTILLO.

Soto.
T elesf.
Soto.
T ei.e s f .
Soto.
Tel esf .
Soto.
T elesf .
Soto.
SOTILLO.

Telesf .
Soto.

SOTII.LO

DICHOS, TELESFORO.

Aquí está Telesforo.
Solo!
Desgraciadamente. Mis pesquisas lian sido inútiles.
Y ios oficiales de coraceros?
Han estado viéndoias venir hasta las cinco de la mañana. 
Á quién, á mis hijas?
No, las cartas; han estado jugando.
Luego no han sido ellos los que han robado á mis hijas? 
No es probable.
Ah! he perdiilo mi última esperanza.
Valor, amigo mio!
Voy á continuar mis pesquisas.
Es inútil. Daré parte á la policía. Soy con'ribuyente, 
elector y elegible, y la autoridad está en el deber de 
encontrar á mis hijas. Telesforo, quédate en mi lugar. 
Pronto vuelvo, (váso.)
Telesforo, amigo mio, durante ese tan terrible aconte­
cimiento, no he podido ver á mi mujer. Estoy inquieto. 
Hágame usted el favor de guardar el puesto, (vás^.;

ESCENA III.

TELESFORO.

Eh! Señor de Sotillo! Yo no quiero hacer centinela solo. 
(Apaga la UU.) Siento a.S!... como u n a  cosa parecida al



miedo. Ah! Cola-sa abre la verja del patioj serán las fu­
gitivas que vuelven avergonzadas. Sin embargo, me 
conviene aparentar que las busco, porque esto las com­
prometerá todavía más y...' porque aquí... francamen­
te, tengo miedo. (Deja «l fusil y ’ráse por el foro izquierda.)

ESCENA IV.

Á.NGELA, TERES.á, LU SA, luego CO U SA .

Colasa. Nadie nos ha vi-<to. Entren ustedes en su cuarto y nié-
guenlo todo. (Echan á andar de punliilas. Una tropieza en una 
silla y todas se asustan. Al volver ven al guardia, que asoma la 
cabeza, y todas desaparecen con un grito por la tercera puerta de 
la izquierda.)

ESCENA V.

COLaSA, luego BI.A>CA.

Colasa. Dios mío! Cuántos sobresaltos! Yo voy á ponerme ma­
la! Y ese pobre Valdemoro encerrado!... Oh! aliora 
mismo es preciso que le saque de esta casa.

Blanca. Colasa!
Colasa. Señora!... (Cerrando precipitadamente )
B lanca. Haz en seguida una taza de té para tu amo, que se 

siente algo indispuesto. Tiene náuseas, escalofrios... 
Yo voy á sacar la manta de viaje.

Colasa. Dónde, señora?
Blanca. Está en el cofre del gabinete.
Colasa. Pues ya no está, ya no está.
Blanca. Cómo que no, si yo misma la he metido? (Entra.)
Colasa. (Dios mió! va á encontrarse con Valdemoro, y llamará 

á todo el mundo!)
Blanca. Nada! (Sale agitada y se deja caer en una silla.) TieOCS TazOtl, 

no hay nada.
Colasa- Cómo nada?



BLÂ CA. No entres en este gabinete.
CoiASA. Que no entre?
B lanca. Ni dejes entrar á nadie. Si te preguntan por qué, di­

rás... dirás... lo que quieras.
Colasa. Pero...
Blanç̂ . Sí, tengo un proyecto acerca de ese gabinete... En él 

liay buena luz...
Colasa. Cómo! si no tiene por dónde le entre.
Blanca. E s igual. Yoy á hacer experiencias fotográficas.
Colasa. Ah!
Blanca. Vé á preparar la taza de té.
Colasa. Está bien, señora. Pobre Valdemoro! y entra de servi­

cio á las doce! ( V á s e .)

ESCENA VI.
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BLANCA, lue?o AGAP1TO.

B lanca. Ese tricornio! ese tricornio! temblé al ver su inmovili­
dad. Ah! yo defenderé al fugitivo, que ademas es hijo 
de mi marido... Qué poco se le parece su padre! Él me 
ha salvado; yo á mi vez lo salvaré... (Llamando) Abra 
usted! No se hace caso de las mujeres; se las despre­
cia... ahora va á probarse de lo que es capaz una mu­
jer. Abra usted. Ah! qué poco se le parece su padre?

Ag .VP. Quién es? (Acabándose de poner el panlalon.) qué SUCedc?... 
una señora?

Blanca. Venga usted, venga usted.
A g a p . Dónde, señora? En este traje...
Blanca. No se trata ahora de trajes. Tenemos tasados los mi­

nutos.
Agap. Es que... no entiendo...
Blanca. (Mirándole.) Sombrío, fatal, terrible, soberbio!
Agap. Voy á ponerme cualquier cosa.
Blanca. Me conoce usted?
Agap. Mucho que sí.
Blanca. No me cree usted digna de comprenderle?
Agap. Por ei contrario.



Bl a n c a . Gracias. Jura usted obedecerme?
Agap. Lo deseo.
Blanca. Pues bien; es preciso huir.
Agap. Huir?
Blanca., üna silla de posta le esperará á usted en el extremo ile 

la calle. •
Agap. (Quiere robarme!)
Blanca. Irá usted á . . .  /
Agap. á  qué fonda?
Blanca. Y desde alli á América.
Agap. Á América!... en silla dé posta!
Blanca. América es el asilo de los seres no comprendidos.
Agap. Á América! Iremos juntos?
Blanca. Juntos? »
Agap. Y  viviremos desconocidos.
Blanca. L os dos?
.\CAP. Olvidando y olvidados de todo el mundo. Viviremos 

tranquilos...
Blanca. (Pretende robarme!)
Agap. En aquellos bosques vírgenes. Será mi primer amor. 
Blanca. El primero?
Agap. El primero.
Blanca. Ah! tengo miedo de comprender á  usted!
Agap. Nunca me he atrevido á enamorarme.
Blanca. Pues entonces, quién es esa jóven rubia á quien usted 

busca?
Agap. Usted.
Blanca. Yo?
Acap. Sí, usted, usted misma!
Blanca . Yo! era yo? desgraciado! Amas á la esposa de tu padre? 
a g a p . De papá?
Blanca. Sí, eres hijo de rni marido.
Ag a p . Cómo?
Blanca. Hijo de.,.
Ag a p . Imposible! Pues entonces, qué era mi padre?
Blanca. La fatalidad antigua se cierne sobre esta casa!
Agap. Pero si yo conozco á mi padre!
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B lanca. Niño! No es tan fácil conocer á su padre! Escucha! se 
te va á erizar el cabello! \

Agap. Me quitaré el gorro.
B lanca. He estado á punto de amarte!
Agap. Bien, y qué?
Blanca. Hemos estado avocados á ser Fedra é Hipólito.
Agap. Me llamo Agapito.
Blanca. Es preciso que hups. Yo no quiero que mueras.
Agap. Ni yo tampoco. Ni se trata de eso.
SoTiLLO. (Dentro. ] Blanca!
B lanca. Ah! ya no es tiempo. Hé ahí á tu padre!

ESCENA VU.
»

DICHOS , SOTO, SOTILLO.

— 61 —

SOTILLO.
Soto.
Blanca

S oto.
SOTILLO.
Agnp.
Soto.
Agap.
SOTILLO.

Agap.
S oto.
A gap,
SOTlLLO.
S oto.

Agap.
Soto.
Agap.

SOTlLLO
B lanca,

Cielos! qué veo? Él con mi mujer! (Tomando la piítoia.) 
Gran Dios! Él junto á la caja! {Tomando #i fusu.)
Qué van ustedes á hacer?
Á hablarle.
No me amenaces. (B a jo ) Eres mi hijo!
Yo?
Yo soy tu padre!
(Qué dice! están locos!)
No has querido huir?
(Lo sabe todo.)
Devuélvenos el dinero.
Qué dinero?
Nos lo niega!
(Echemos mano de la dulzura.) Entra en tu alcoba, 
acaba de vestirte y espera.
Espera... pero...
Entra, mi querido Agapito, entra.
Bueno, entraré- El diablo me lleve si entiendo una pa­
labra. (Vás# por la puerta derecha.)
Ha hablado con mi mujer!
No temas. Sabia que es tu hijo.



SoTiLLO. No, es hijo de Soto.
Soto. No, tuyo. Tú antes oias la voz de la sangre.
SoTiLLo. Tú también.
Soto. Pero ya no la oigo.
SoTiLLo. Ni yo tampoco.
Blanca. Pero quién de ios dos es el padre?
SoTiLLO. Los dos Hasta cierto punto.
Soto. Va usted á saberlo todo.—Arrastrado por el fuego de 

las pasiones... no, la palabra pasiones es muy fuerte; la 
retiro. Sotillo y yo, amamos...

Blanca. Y  bien?
Soto. ó  mejor dicho, tuvimos uno de esos capriclios efímeros 

que...
Blanca. Qué, vamos? *
Soto. Un dia... debió ser dia trece y martes.. - un dia... fui­

mos padres!
Blanca. Del mismo hijo?
Soto. Del mismo.
Blanca. Los dos á un tiempo?
Soto. No, precisamente eso! no; el uno ó el otro; pero no sa­

bemos cuál de los dos.
Blanca. Ah!

S oto. Por tanto no podemos declarar quién es la ?nadre. 
SoTiLLO. Oh! eso seria escandaloso!
Soto. É inverosímil.
Blanca. Expliqúense ustedes.
Soto. Explicaba lo que ha pasado.
S otillo. Hace veinte anos... dos.,, gemelos...
Blanca. Cómo gemelos?
Soto. Nosotros, no; las madres eran gemelas.
Blanca. Ah! habia dos madres?
Soto. Precisamente. Tuvieron dos hijos al mismo tiempo... 
Blanca. Ya!
Soto. Ambos se parecían.
S otillo. Y en la turbación de los primeros momentos, los lian 

mezclado.
Soto. Se los llevó una nodriza.
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SoTii,t.o. Y ella se dejó olvidado uno.
B i .a n c a . (dvidado?
SoTiLLO. Sí, en un wagón.
Soto. Pero nosotros le reclamamos.
S0T11.L0. Y la compañía-del ferro- carril, no nos le lia devuelto. 
Soto. Pero nos ha dado la mdcinnizacion de costumbre. 
S0T11.LO. Quinientos reales.
B i-a n c a . Estoy atónita!
Soto. Pero ahora no sabemos quién de nosotros dos es el pa­

dre del otro.
SoTiLi-o. Del que no se ha perdido.
Soto. De ese joven que acaba de salir.
S0TILI.0. Ya ves qué cosa tan sencilla.
B ANCA. Todo lo comprendo; es una novela, y para desenlace él 

quería robarme.
SoTiLLO, Robarte!
Bt-ANCA. Sí. (Ah! si no fuese el hijo de mi marido...— Ocultaré 

mi emoción!) (Váse foro <lerocha.)

ESCENA VIII.

SOTO, SOTir.LO.

SoTtt.i.o. Quería robar á mi mujer!
S oto. Tenia que suceder.
SoTiLt.o. Pues no sucederá! Caspita! Por aquí se nos puede es­

capar. (Señala al cuarto d« AgapUo.)
Soto. Encerrémosle en ese gabinete. Voy á preparar el co­

fre.
SoTiLi.0 . Quieres meterle en el cofre?
S oto. S í . (Entra.)
SoTii.i.o. No seria mejor emparedarle en la cueva?
Soto . Gran Dios! (Saliendo asustado.) Ali!... en el cofre... he 

visto...
SoTir.i.o. El qué?
Soto. Es admirable! admirable! Todavía no hemos dado par­

te á la autoridad, y la autoridad ha venido.
S0TIL1.0. Cómo?
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Soto. Tranquilizóte, amigo mió. Tu mujer está .segura. Ojalá 
lo estuviesen tanto mis hijas.

ESCENA JX.

DICHOS, ANGELA, TERESA, LUISA.

Te r . Buenos (iias, papá!
Ang. Papá, buenos dias.
L uisa. Buenos dias, papaito.
Soto. Vosotras!... sois vosotras!
Ter . Cómo ha pasado usted Ja noche?
L uisa. Nosotras nos la hemos llevado durmiendo de un tirón. 
Ang. Ya vé usted qué frescas y gué coloradas estamos.
Soto. Frescas! Coloradas! Durmiendo de un tirón!,.. Pero, 

señor, esto es para volverse Joco.
Ter. Por qué, papá?
Soto. Y me lo pregunta! Dónde estaban ustedes á la una de 

la mañana?
E llas. Aii!
Soto. Dónde estaban ustedes?
Ang. Ah! usted sabe...
Soto. No sé nada; pero quiero saberlo todo.
Ter . Nosotras no tenemos la culpa.
Soto. Cómo nol Pues quién?
Ang. Su nuevo dependiente de usted.
Soto. Agapito? (Lo oyes, amigo mio! Él! Siempre él! Oh!...

esto es demasiado para un padre!)
SoTiLLO. Somos dos padres; ánimo, amigo mio!
Ang. Ese jóven se ha permitido...
Soto. El qué?
Te r . Mandarnos á Barcelona.
Soto. Qué dices?
L uisa. Sí, papa, á Barcelona. Ese jóven dejó sobre esta mesa 

un papel que decía...
Ang. El tren de Barcelona sale á las ocho y cuarenta.
Ter . y  nos fuimos.
L ülsa. Naturalmente.



S o t o .

Ter.
S oto.
T eíi.
L uisa.
SOTILLO.

Tkr.
Soto.
Ang.
Soto.
Te b .

Soto.
E i.la s.
Soto.
Ter .
SOTII.LO.

S oto.

A?IG.

Soto.
T er.
Ang.
Luisa.
Ter.

S oto.
Ang.
S oto.
Ang.
S oto.
Ter.

S oto.
SOTII.I.0.

Cómo natui'almonte? Gooque porque se lea un papel es 
natural largarse...
Creimos que era un parte telegráfico de nuestra tía.
Para qué? Por qué? Con qué motivo?
Papá, no nos riña usted!
Bastante arrepentidas estamos!
(Recogidas, era lo que debían estar!)
La tia nos lia recibido muy mal.
Ha hecho muy bien.
Se ha encolerizado.
Con razón!
Y como está algo delicada, no ha podido venir con 
nosotras y nos ha mandado con la doncella.
Y yo mando á ustedes que se retiren á .<u cunrtn.
Papá!
Repito que se vayan ustedes.
(Á Souiio.) Interceda usted por nosotras.
Soto, tú no tienes derecho á ser tan severo.
(Es verdad!) Pero desventuradas! Todo Sabadell cono­
ce vuestra fuga. Estáis comprometidas!
De suerte que Telesforo no querrá casarse con nos­
otras?
Qué mal le conocéis! Telesforo tiene un gran corazón. 
Hemos prometido á la lia obedecer á usted.

¡ Si, papá.
Y si insiste usted en que una de no.sotnis se case con 
Telesforo...
Insisto.
Pues bien, papá: aquí liay tres pajas.
Cómo pajas!...
Sí tres pajas de distintos tamaños. Saque usted una. 
Yo? Pura qué?
Pero papá, cómo ha de casarse Telesforo con nosotras 
tres^
Ah! comprendo. Queréis echar suertes?
Lo cual es muy lógico.
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Soto. Tienes rnzon. El inatrimonio es una cosa tan grave que 
debe dejarse d la casualidail.

ESCENA X.

— (16 -

DICHOS. Tlil.ESKORO.

Tci.i-sr. He buscarlo on loilas partes... .\li! estas sefiorita.s han 
vuelto?

Soto. Sí, amigo mió. Han estado en Barcelona á ver d su tía, 
que les ha dado buenos consejos y tres pajítas.

T ui.esf. Ya!
Soto. Telesforo, sabes que tengo un hijo?
Teí.ksf. L o sé todo.
Soto. Todo?
Tfí.e.sf. Todo.
Soto. bien; quieres ser mi yerno?
Tei.esf. Más que nunca! Hay secretos que deben quedar en fa­

milia.
Soto.» Ah, corazón magnánimo! Daré á mi hija...
Tklf.sf. Olí! no hablemos de eso.
Soto. Pues bueno; vas á saber Cuál de mis hijas te prefiere.

Saca una pajita tú mismo. 
í !oi.as,^. (Entrando.) Sehor, han traído esta carta.
S oto. Una carta! (Será de ella!) 'Llévate á mis hijas. (,á So-

tillo.)
Coi.ASA. Han traído también un cajón que viene de Madrid, con 

un letrero que dice: frágil. -
Soto. Frágil? Entonces es el regalo de boda de Telesforo. Id 

á verlo. Vuestra presencia turba á este pobre jóven y 
no puede elegir con completa libertad.

L as t r e s . Pero, papá...
Soto. Id á ver el regalo.
Ano. Sí, vamos. (Mejor que mejor.) (váme.)
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ESCENA XI.

Soto.

SOTII.1.0.

Soto.
Telksf.

Soto.

SoriLLO.
Soto.

SOTILI.0.

Soto.

SOTIU.0.

Soto.

SOTILLO-
Soto.

SOTll.1.0

Soto-
Telbsf.
SOTILI.O

Soto.
Tjílesf.

SOTO. SOTILLO, TEI.ESFÜUÜ. ,

«Señor Soto, Sotillo y Compañía..) Siempre en singu­
lar la palabra señor. • ■
Sí que es raro! Qué querrá todavía de nosotros?
«Monstruo adorado.»
(Esa es la letra de Juana») (Tclesforo v» h marcharsi; T^Soli) 

|p delien«.)
Quédate, Telesforo, tú eres de la familia. Nosotros no 
tenemos secretos para tí. Es una carta de la madre... 
de la madre de nuestro hijo.
De la desdichada Juana!
«Monstruo adorado! Te envió el niño... no he podido 
hacerlo antes, hasta destetarle...»
Destetarle!
Destetíu-le dice. Esto no reza con nosotros. Yo sé bien 
cuando...
Y yo también.
Aquí hay un error; sí, señor; si no tiene veinte años, 
bav un error. (Detomendo á Tclesforo.) No te vavas. Ya 
verás en qué tono respondo ¿ esta carta impertinente- 
(VueWe á i'-cr.) «Inolvidable monstruo, qué se hizo de 
aquel tiempo en que yo era florista.»—Florista! «más 
por fin reconoces tus faltas.»—Yo no reconozco nada. 
—«Te devuelvo tus cartas.» Mis cartas?
Qué carias?
Calla! esta es letrado Telesforo! (Abiícmio una que
de «ti paquete.)
Telesforo!'
Tclesforo! es posible! son tuyas estas cartas?
Señor, un momento de extravío!
Y toma usted el nombre do nuestra casa para sus de­
vaneos?
Y haces que te dirijan tus iiijos bajo nuestra taclura? 
He faltado, lo confieso, pero ustedes me perdonarán.
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Soto.
SOTILI.0 .

Soto.
Telesf.
Soto.
SOTILLO,

Soto.

SO TIU .O

Soto.

Colasa

Soto.

Blanca.

A gap.
Todos.
Soto.

Agap.

B lanca.
Soto.
Sotillo.
Blanca.

Soto.

ustedes, que como yo tienen un hijo!
Un hijo? nunca!
Somos incapaces!
La casa Soto, Sotillo y Compañía es irreprochable!
Pues ese Agapito?...

No le conocemos.
Y vamos á entregarle á la justicia en presencia de 
usted.
Justamente, ahora mismo. Guardad la puerta, (soio ra
al g:abinetc y Sotillo al cuarto de Ag-apilo, á quien caca del brazo, 
y Solo al g'uarJia civil.)
Es inútil ía resistencia.
Saiga usted, guardia, y apodérese usted del delincuen­

te. (EI guardia reaiate. Al latir Colaia y Blanca, Teleiforo te 

marcha.)

ESCENA XII.

SOTO, SOTILLO, BLANCA, COLASA, AGAPITO.

Señor, perdónele usted! Él viene con buen fm, es mi 
novio.
E h! (Suelta el brazo del guardia, que va á caer dentro del gabine­
te. Colasa se pnne en la puerta.)
Piedad! tened piedad de él! (Saliendo.) Ha sido por rní 
por quien ha asesinado á Lopijo.
Cómo! qué es eso! Yo soy Lopijo.
Él!
Usted es Lopijo?

Yo he sido asesinado por mi amigo ei Noy de Serra- 
llonga.
Ah! rae he equivocado! Tomé un retrato por otro!
Fatal equivocación!
Qué de di.sgusto.s nos ha causado!
(Oh! ya ha perdido su poética aureola!... Es un ente 
vulgar!)
Pobre chico! .\le es simpático. Ya se ve, al cabo Ini 
sido mi liijo durante veinticuatro horas!



SoTiLi.o. Ó el mio.
Soto. Voy á presentarle á mis hijas.
Blanca. Pero... y vuestro hijo?
SoTiLLO. Es hijo de Telesloro.
Blanca. É l!... un hijo?
S0T.LL0. Perdóname por haberme creído culpable.

Blanca. Ah! lú eres mejor que...
SoTJLLO . Qué quién?
B lanca. Que lodos.

esckna xni.
ülCnOS, .ÁNGLLA, TEKESA, I.L'ISA.

Ter . Papá! papá! no es el regalo de boda!
A ng! Es una cuna con un niño muy hermoso!

Soto. Cómo! y nos le envian?
Luisa. Á quién?
Soto. Á ... nadie!
Luisa. Ah!
Soto. Hijas mias, os presento à este jóven, que reemplaza en 

nuestra casa á Telesforo.

Anc. Me alegro!
Trr. y  yo.

S o m  y  I t p o r  ventura ha sido olvidado el capitan Monteseco,
ó el teniente Monserrat ó el alí'érez Monteverde,.. No, 
no han sido olvidados?... (Á AgapUo.) Pues entónces por 

ahora te quedas soltero.
L as t r e s . Los coraceros! los coraceros! (sc oyen irompetas.)

Soto. Qué eso, señoritas?

Ella-í. El qué, papá?
Soto. Esperad, que yo también quiero ver pasar a mis 

yernos.
El ia s . Consiente usted? Üué bueno es papa!
S oto. Tendré tres coraceros en mi familia.

SoTiLLO. Tanto mejor.
Soto. Tanto peor.
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SoTiLLO. Tanto mejor,
Soto. Tanto peor.
SoTU.r.0. Soto!
Soto. Sotillo!
SoTH.r.o. Por qué dices, tanto peor! 
Soto. Por qué tú dices, tanto mejor. 
SoTiLLO. Convenido.
Soto. Estamos conformes.
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PDNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCÍPALES.

PROVINCIAS.

A l b a c e t e .
A t u í i l á d e  t í e n a r e s ,  
A t c o y .  ’
A h ccira e.
A lic a n te .
A l n m g r o  
Ahne ' .  <a.
A n d i ija r ,
Antequera.
A ra nju ei.
A v i l a .
A o i l e t .
i l a d a j o i .
Jlaeza.
t í a r O ' i i t r o .
B a r c e l o n a .

f í e j n r .
U i lbao .
lU 'irgot.
C a b r a s
Uáceret.
C á d i z .
C n l i i t a p i d .
C a n a r i a n .

C a r m o n a .
C a r o l i n a .
C a r t a ' / e n a ,
i l a s í e l l o n .
C a s t r o i t r d i a l e i .
C e u t a .
C u i d a d - Heat.  
C ó r d o b a ,

C o r n u a .
i^uenra,
fie ir a
C e r r o ! .
r i g u e r a t ,
r . e r o n a .
Ciion.
G r a n a d a ,

(¡H adalaiara.
H a b a n a .
¡taro.
H u e l v a .

• H u v te a .
¡ rnn .fAtiva.

j^/palm attCanarias)
f .eon.
f . é r id a ,
Cinares.
/ .ogrobo
l.orca

8. n iiiz .
Z. Uoriiiejo.
J. M arti.
H. ilui'ü.
J .  Gossai't.
A. V ícenle i'e rez ,
M. Alvarez,
I). C uruciiel. 
f. A. de Palm a.
1). .SaiitísleDan. 
s. I.opez.
V. lloinuD Alvarez.
K. Coroniido.
J . I\. .Segura.

C orra les ,
A. S anvcilra, T liida do 

D artum ens y 1 Cerda.
J  T eix ldor.
H. Deliiias.
T. A riiaiz r  A. H ervías.
H. Mmitoyá.
II. E Perez.
V ,,Mni illas  Y Compafila. 
1'. M olina.
F. M aría Poggi, do .yanto 

C r u z  de  T e n e r i f e .
.r. M. I'.guíluz.
E. Torres,
J . i’cdrofin.
J .M . do Soto.
!.. OcharáD.
M. G ard a  do I i  T orre.
1’. Acosta
M. Aliinciz, F. l.ozano j  

U. García Lovera.
J . I.ago.
Af. M ariana.
J G iuli.
N, Tnxunera.
M. Alegrot
K. D ores.
C respo  Y C ruz.
I .  M. Fucnsallda y Viuda 

d H ijos de Zam ora.
D. O iiana,
M. I.opez V ConipaAla.
P Q iiin isn i.
.1 . p . O sorno; 
n .  O iillien.
R. M artínez.
J .  Pérez V liüzá.
r .  A lvarez do S e v i l l a .
J .  ü rr|iiia .
Millón Hermano.
.1. Sol 0 hijo.
J . M. Caro.
P. B rlcha.
A. Gomez.

L a c e n a .
L u g o .
M altón.
lU dluga.

H a n i T a  (F U ip in a s \ .  
M a t a r á .
M o n d o i i e d o .
f t o n W l a
M u r c i a .

Úpaña.
O r e n s e .
O r i k u e l a .
O s u n a .
O v i e d o .
p a t e n c i a .
l ' a l m a  d e  lU a l lo r e a .
P a tn .p lona .
l ' o i U e v c d r a .
Pr i eg o  (Cordoha.l
P u e r to  d e  S U i .  ii/«rta,
P u e r to - U l c o
Heq u en a .
i l e u s .
K io se eo ,
H o n d a .
S a l a m a n c a .
S a n  F e r n a n d o .
S .  //£íe/‘onsoíLa G ranja 
d'aníiícar.
S a n  S e b a s t i a n
S .  L o r e n z o .  lE sconal.l
.Vantrtniter.
S a n t i a g o .
S e g o v ia .
S e v i l l a .
S o r ia .
T a l a v c r a  d e  l a  ñ e i n a .  
T a r a z o n a  d e  A r a g o n .  
T a r r a g o n a .
T e r u e l .
T o ledo .
Toro.
T r u j i l l o .
T u d o la .
T u r .
U b e d a .
P~ ale ne ia .

f a i l a d o l i d ,
F i e h .  
f  g o .
f i l l a n u e v a  y  C e l t r ú  
n t o r i a .
Z a f r a .
Z a m o r a .
Z a r a g o z a ,

J, B. Cabeza.
V iuda d e  P ujo l 
P . v in u u t .
J . G . YuboadelB y t .  do 

.Moya.
A. U luna.
.N .Clavel].
V iuda de Delgado.
D, S aiito la lla .
T. G uerra y H erederos 

de A ndi'íuu.
V. C alv illo .
■I. Ramón I'erez.
J .  M artinez Aivarez.
V. M ontero.
J .  M arliiicz.
Hijos de O iilicrrez . 
P ..I .G e la lio n ,
J . Ríos I ta rren a .
J .  Uncela Solía y Conip.
I. do la ü á n ia ra .
i ,  V aldernim a,
J .  M cslre .de  M a g a g ü e z .  
C.G orciu.
J . P riiis.
M. Prádaiios.
Viuda de G u tie rrez ,
II. H uebra.
.1 . fiay
J .  A ldete.
I, de Uña.
A. lia rra lda
S. H errero .-
C. Medina y F. H ernández.
H. Escribii'uo.
L. M. Salcedo.
K. A ivarez v Contp.
F. Perez lUója. 
A.SancIiez de C astro 
1 ', V eralon .
V. Pont.
F . Bac|UCdano.
j ,  H ernández .
I, . Poblaciou.
A. H orra iiz .
M. Izalzo.
M. M artínez de la Cruz
T. Porof.
I. G arcia, K. N avarro  y .1 

M ariana y s iinz .
D. Jo v e r V ll, de Rodrlgz. 
Bolcr, ilcrninnos.
M. F ernandez  Dios.

. L .C re u s .
S. Oquendo.
A. O guet.
V. F uertes.
L Ducassi. J .  Comtn y 

Conip. y V. do Heredia.

MADRID.

Librerías de la  Vjuda k Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle 
de Carretas; de A. Duran, C arrera de San Gerónimo; de L. López, calle 
del Carmen, y de M. E scribano, calle del Príncipe.
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